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  ¿DÓNDE ESTÁ EL DIOS DE ELÍAS?                       

           

                                               
 

INTRODUCCIÓN 
- El gran profeta ELÍAS, fue según la biblia un profeta hebreo que vivió en el siglo IXa.C. Su nombre es una forma he- 
lenizada -griega-, que proviene del nombre hebreo Ēliyahū y que significa "mi Dios es Yahveh" o también “Jehová es 
Dios”. Elías era oriundo de Tishbé -Tisbe-, en la región de Galaad y al oriente -este- del río Jordán; por ello, en la Bi-
blia se le señala como “Elías, el tisbita”. En el A.T. esta localidad solo se menciona para la historia de Elías. 
- ELÍAS, ejerció su ministerio en el reino del Norte -Samaria: el de las 10 tribus separadas de Israel-, durante los reina 
dos de Acab y Ocozías -años 874-852 a.C.-; antes del destierro de Palestina de estas 10 tribus, por las fuerzas milita-
res asirias del rey Sargón II, según el relato de 2R.17:3-6, donde el rey de Asiria se apoderó de Samaria y se llevó a 
su población “lejos, al interior de Asiria”, y la estableció en Jalaj, y en el Dabor o río de Gozán, y en las ciudades de 
los medos. En el vs.:24, se menciona que los desterrados fueron sustituidos por sirios y de otros desdichados pueblos 
también arrancados de tierras lejanas como Babilonia y Kutá. Este separatista reino de las 10 tribus de Israel, solo ex- 
istió 200 años. En el 721 a.C. se convirtieron en “las 10 tribus perdidas”; que nunca más volvieron a aparecer en la 
historia del mundo (¡?). A los nuevos asimilados del norte -Samaria y sus alrededores-, los judíos del sur, los señala-
ban como “perros” igual que a los demás gentiles. La Biblia los menciona como “samaritanos” y enemigos de Israel.     
- Consuela mucho y anima a los creyentes, que siendo ELÍAS considerado el profeta más grande de todos los que exis 
tieron en el A.T. (En la Transfiguración del S. Jesús en el monte Hermón (“montaña sagrada”: árabe), al extremo nor- 
te de Israel, en las cercanías de Cesárea de Filipos (Mt.16:13y17:1), y delante de sus discípulos Pedro, Juan y Santia- 
go; Moisés y Elías, fueron los representativos de LA LEY y los PROFETAS respectivamente, al lado del S. Jesús -Mt.17: 

1-13; Mc.9:2-13; Lc.9:28-36; 2Pe.1:16-18-); Santiago, el hermano del S. Jesús, en su Epístola lo distinga como que: 
“Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró fervientemente para que no lloviera, y no llo-
vió sobre la Tierra durante tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el Cielo dio lluvia y la Tierra produjo su fruto”. 
                                                                                                                                                                            (Stg.5:17-18)  
- Y es que hay personajes en la Biblia que vivieron de tal manera que lo que sus semejantes conocieron acerca de 
Dios fue solo a través de ellos. Entre algunos de estos grandes hombres de Dios, por ejemplo, está el patriarca Abra-
ham, la gente de su tiempo conocía a Dios como “el Dios de Abraham”. Lo mismo sucedió con los patriarcas Isaac y 
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Jacob “el Dios de Abraham, Isaac y Jacob”; Daniel, fue otro gran profeta que vivió de tal manera que la gente conocía 
a Dios, como “el Dios de Daniel”. Lo mismo sucedió con Elías. En el Libro de 2R.2:11-14, encontramos:    
“Y aconteció que yendo ellos y hablando, he aquí un carro de fuego con caballos de fuego apartó a los dos; y Elías 
subió al cielo en un torbellino. Viéndolo Eliseo, clamaba: ¡Padre mío, padre mío, carro de Israel y su gente de a caba 
llo! Y nunca más le vio; y tomando sus vestidos, los rompió en dos partes. Alzó luego el manto de Elías que se le ha-
bía caído, y volvió, y se paró a la orilla del Jordán. Y tomando el manto de Elías que se le había caído, golpeó las a-
guas, y dijo: ¿Dónde está el Señor, EL DIOS DE ELÍAS? Y así que hubo golpeado del mismo modo las aguas, se apar-
taron a uno y a otro lado, y pasó Eliseo”. 

- Aquí el profeta Eliseo, el sucesor del ministerio profético de ELÍAS, pregunta también por el Dios de Elías, y antes de 
responder a la pregunta de Eliseo, veremos cómo es el Dios de Elías y después veremos, dónde está el Dios de Elías.  
 

                                                                                            MAPA 1                                                                                          MAPA 2 

     
El famoso Monte de la Transfiguración, es discutido por ¿Cuál fue? Según divididas opiniones de los estudiosos bíblicos. Pero, Mt.16:13, nos dice que  
El S. Jesús llegó a la región de Cesárea de Filipo (ver mapas 1 y 2: cercana al monte Hermón ubicado con flecha negra) y en Mt.17:1-2, se nos agrega que  
 6 días después estaba el Señor en “un monte alto”. En cambio, el monte Tabor (ubicado con flecha roja a 17 Km. al sur del Mar de Galilea, y donde la tradi- 
                               ción católica ubica la Transfiguración, dista mucho de la región de Cesárea de Filipo: 115.00 Km. aproximadamente)      
  

¿CÓMO ES EL DIOS DE ELÍAS? 
 

1). - El Dios de ELÍAS, como todos lo entendemos, es un DIOS SOBRENATURAL. Y es que el profeta ELÍAS se movía 
en lo Sobrenatural como algo normal. Los Milagros, por ejemplo, eran cosa común en el ministerio profético de ELÍAS, 
porque su Dios era un Dios Sobrenatural (¡). 
- Hubo 3 Etapas Gloriosas en toda la Historia del pueblo de Dios. Períodos en los cuales los hechos maravillosos y por-
tentosos se dieron como cosa normal y de todos los días. Fueron las etapas de Moisés, la de Elías y Eliseo y la del S. 
Jesús y sus discípulos. Desde simples milagros y sanidades, pasando por transformaciones que contravenían las leyes 
mismas de la naturaleza y hasta Resurrecciones extraordinarias de muertos. 
 

2).- El Dios de Elías es un DIOS PROVEEDOR. Él es Yahveh Jhiré o Jehová Jhiré, Dios Proveedor. Y es que Dios siem-
pre empleará los medios más insólitos para la provención de su pueblo. Con Moisés, proveyó Agua -de una peña que 
se iba trasladando junto a Israel en su marcha-; Maná descendía del Cielo y era empleado como pan y las Carnes pro-
venían de incontables enjambres de codornices al vuelo. Todo esto, desde cuando Israel, caminó vagando durante 40 
años en el desierto y en dónde sus ropas y calzado nunca se desgastaron (¡?).  
- Con el S. Jesús y sus discípulos, todos los días se obraban milagros, sanidades y hechos portentosos y en diferen 
tes lugares, con una asistencia y Provención permanente de mujeres que los acompañaban (Lc.8:1-3).  
- Con Elías, sucedió también algo insólito, pues en el pueblo judío, si se quería poner un ejemplo de pobreza, se refe- 
renciaba a las viudas. Las viudas eran las personas más pobres del pueblo de Israel. Sin embargo, Dios utilizó una viu 
da, para Proveer a Elías. Y por otro lado, los cuervos traían pan y carne para ELÍAS durante los primeros días de la se 
quía en Israel (¡?). Al ser aves de rapiña -eran considerados inmundos para los judíos-; y no solo eso, por ser  anima-
les carroñeros se alimentan de carne, sin embargo, estas aves no la comían y se la traían a Elías. Pero la pregunta es, 
¿Y de dónde sacaban estas cosas?... Simplemente, porque Dios les había ordenado que alimentaran a su profeta. Ese 
Dios de ELÍAS, es un Proveedor que usará cualquier medio y personas, de las que menos podemos imaginar para Pro-
veernos (¡). 
 

3).- El Dios de ELÍAS es un DIOS CELOSO; es decir, no acepta “medias tintas”. Dios exige nos decidamos radicalmen-
te, que no seamos tibios -ni fríos ni calientes (Ap.3:15-16)- no quiere compartir la Adoración de sus hijos con nada ni 
con nadie. Por eso en los tiempos de ELÍAS, damandaba al pueblo de Israel, se definieran en la adoración Suya o la 
de los dioses paganos. En tiempos de Moisés, su exigencia estribaba en que se apartaran de la idolatría egipcia y que 
no imitaran las propuestas paganas y demoníacas de los reinos cananitas de la Tierra Prometida a la que habían sido 
destinados. Igual, que para la Iglesia de Cristo nos demanda:“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos, por-
que ¿Qué compañerismo tiene la Justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la Luz con las tinieblas? ¿Qué armonía 
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puede haber entre Cristo y Belial? ¿O qué parte del creyente con el incrédulo? ¿Y que acuerdo hay entre el Templo 
de Dios (que somos cada uno de los creyentes) y los ídolos?... Por lo cual, ´Salid de en medio de ellos y apartaos dice el 
Señor, y no toquéis lo impuro y Yo os recibiré y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, di-
ce el Señor Todopoderoso”.                                                                                                                              (2Co.6:14-18) 
 

4).- El Dios de Elías es un DIOS DE GRACIA. No vayamos a pensar que el profeta ELÍAS era “súper-espiritual” o que 
era un siervo de Dios perfecto, dechado andarín en justicia y sin fallas espirituales algunas (¡?). Como ya vimos ELÍAS 
era un hombre sujeto a pasiones como las nuestras. Él fallaba, tenía tentaciones y seguramente pecaba, pero a pesar 
de eso, Dios respondía favorablemente a las oraciones de Elías. A pesar de sus imperfecciones, Dios honraba a Elías, 
porque el Dios nuestro es un DIOS DE GRACIA. No solo mira lo exterior del hombre -como nosotros y más bien nos di  
ce que Él mira nuestro corazón u hombre interior; y por eso Dios prohibe al hombre juzgar conductas ajenas (Ro.2:1-

11)-, porque no puede ver la intencionalidad de ningún corazón. 
- Y es que Dios va a usar nuestra vida, a pesar de lo que nosotros podamos ser. Muchos no creen que Dios pueda ha-
cer milagros en sus vidas, porque se reconocen imperfectos ante Él. Pero el asunto es, que Dios no hará milagros en 
nuestra vida por cuán perfectos seamos nosotros, sino porque Él es PERFECTO: “Pero Yo os digo: Amad a vuestros e-
nemigos, Bendecid a los os maldicen, haced Bien a los que os odia y Orad por los que os ultrajan y persiguen, para 
que seáis hijos de vuestro Padre que está en los Cielos, que hace salir su Sol sobre malos y buenos y llover sobre 
justos e injustos… Sed pues perfectos, como vuestro Padre que está en los Cielos es PERFECTO” (Mt.5:44-47).    
- Por supuesto, que tenemos que esforzarnos cada día en vivir incontaminados del mundo, en ser más santos -separa 
dos para Dios-, pero mientras lo vayamos consiguiendo, si aún no lo logramos, tenemos que seguir creyendo y acep-
tando que Dios hará esos milagros en nuestra vida como con ELÍAS y su FE ferviente; Dios es un DIOS DE GRACIA.    
 

          
   La Fe ferviente de Elías, su intrepidez y audacia y su celo porque Israel enmendara su conducta con Dios, permitió lo arrebataran al Tercer Cielo 
 

¿DÓNDE ESTÁ EL DIOS DE ELÍAS?  
 

1).- Lo primero que debemos entender, es que el Dios de Elías ESTARÁ SIEMPRE JUNTO A NOSOTROS, porque Él NO 
CAMBIA. Es el mismo ayer, hoy y por los siglos (Heb.13:8); más bien somos los hombres los que cambiamos. Dios 
quiere con nosotros hacer lo mismo que hizo con el profeta ELÍAS, pero como siempre, todo dependerá de nosotros.  
- Y es que hay creyentes, que se dejan llevar fácilmente de extrañas y diversas doctrinas y no afirman su corazón en 
la GRACIA que nos ha tocado vivir. Lo mismo que hizo Dios con Elías y lo repitió con Eliseo, a nosotros también nos 
ha prometido que podremos hacerlo igual y aún mayores a las que realizó el mismo S. Jesús durante su Ministerio Pú-
blico -conforme nos lo argumentó en Jn.14:12-. Dios permitirá que las hagamos por medio del Poder del E.S. en esta 
etapa de la GRACIA o el tiempo de su Iglesia (¡).  
- Lo mismo que autorizó a ELÍAS para abrir el río Jordán, le aseguró a Eliseo “Yo estoy contigo” para que él lo hiciera 
también. E igual nos dice, QUE ESTÁ CON NOSOTROS porque Él, NO CAMBIA. ¿Cuántos creemos esto? 
 

2).- El Dios de ELÍAS, siempre ESTARÁ al LADO y respaldando al que tiene la FE ferviente de ELÍAS. La Clave en la vi 
da espiritual está en CREER: “Pero SIN FE es imposible agradar a DIOS, porque es necesario que el que se acerca a 

Dios crea que existe y que recompensa a los que lo buscan” (Heb.11:6).  
- ELÍAS creía y declaraba -confesaba con su boca-, lo que creía y los milagros ocurrían. Nuestra palabra es creativa co 
mo la de Dios, porque hemos sido hechos a su Imagen y conforme a su Semejanza (Gn.1:26a). ¿Cuántos lo CREEN? 
- ELÍAS decía “No va a llover” y no llovía. Él decía “Va a llover” y llovía. Le dijo a la viuda de Sarepta, “no escaseará tu 
harina” y no escaseó. A continuación, al terminar estos Acápites, estudiaremos esa clase de FE FERVIENTE y EFICAZ. 
 

3).- El Dios de ELÍAS, ESTÁ SIEMPRE, donde hay alguien intrépido como ELÍAS. Él era valiente, muy audaz. ELÍAS se 
enfrentó cara a cara y sin temor al rey Acab -séptimo rey de Israel entre el 874 y el 853 a.C., quién reinó durante 22 
años, siendo un mal gobernante, debido a la influencia de su pagana esposa Jezabel-. El S. Jesús nos dijo que Juan el 
Bautista, tenía el mismo espíritu profético de Elías -como si fuera el mismo Élías-, y Juan era también muy audaz y va 
liente, y lo vemos cómo se enfrentaba sin ningún temor a Herodes -tetrarca de Galilea-, por sus pecados, y a los diri-
gentes religiosos y políticos de su tiempo.         
 

4).- El Dios de ELÍAS, ESTARÁ SIEMPRE, donde esté alguien tan Celoso como el profeta Elías. Y es que él tenía mu-
cho celo por la Obra de Dios en la Tierra y eso lo impulsaba a “no quedarse de brazos cruzados”, sino procuraba que 
el pueblo de Dios cambiase, dejara sus apóstatas malos manejos y volvieran su mirada al Señor. Y es que la gran ma-
yoría de nosotros, somo muy indiferentes a las cosas de Dios, y somos demostrativos de que no nos interesa la mar-
cha de nuestras Iglesias. Dios siempre anda buscando gente que pueda decir como lo manifiesta el Salmo del rey Da-
vid: “El celo por tu Casa me consume” (Sal.69:9; Jn.2:17).  
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LA ORACION EFICAZ  
 

“La ORACIÓN EFICAZ del justo puede mucho”.                                                                                                    (Stg.5:16) 

1.- RECIBIREMOS LO QUE PEDIMOS 
- El hombre no espiritual, que se cree bueno “pues no le hace mal a nadie”, muchas veces no quiere pedir porque no 
quiere molestar a Dios (¡?). En cambio, el creyente espiritual -Nacido de Nuevo-, sabe que tiene un Padre en el Cielo 
que lo Ama. Que lo ha escogido y diseñado desde antes de la Creación de todo cuánto existe, para expresar a través 
suyo, Su Gloria. Que lo ha Predestinado para que sea hecho conforme a la Imagen de su Hijo; que lo ha Llamado, lo 
ha Perdonado, para finalmente, poder Glorificarlo (Ro.8:28-30). 
“El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿Cómo no nos dará con Él todas las 
cosas?”.                                                                                                                                                                       (Ro.8:32) 
“Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en 
los Cielos dará buenas cosas a los que le pidan?”.                                                                                                 (Mt.7:11) 
 

          
 

2.- ENCONTRAREMOS LO QUE BUSCAMOS 
- Todo creyente, tiene adquiridas Riquezas en Gloria en Cristo Jesús. Dios ha provisto todo lo necesario para nuestro 
ejercicio de la piedad: “Habéis sido enriquecidos en TODO, en toda Palabra y en todo Conocimiento, en la medida en 
que el Testimonio acerca de Cristo ha sido confirmado entre vosotros, de tal manera que nada os falta en ningún 
Don mientras esperáis la manifestación de N.S. Jesucristo”.                                                                            (1Co.1:5-6) 

- Dios quiere esa EFICACIA en nosotros, esa inoportunidad de insistirle a cualquier hora, esa actitud de búsqueda, por 
que no estamos satisfechos. Sólo el que tiene altos deseos en Cristo, le buscará con pasión, con una violencia santa, 
tratando de arrebatar el Reino de los Cielos para sí (Mt.11:12) 
“Cercano está Dios a todos los que lo invocan, a todos lo que lo invocan de veras. Dios cumplirá el deseo de los que 
le temen; Oirá asimismo el clamor de ellos y los Salvará”.                                                                         (Sal.145:18-19) 
                 

“Deléitate asimismo en Dios y Él te concederá las peticiones de tu corazón”.                                                  (Sal.37:4)    

- Se nos abrirán las Puertas a las que llamamos: “Ya conocéis la Gracia de N.S. Jesucristo, que por Amor a vosotros 
se hizo pobre siendo Rico, para que vosotros con su Pobreza fuerais ENRIQUECIDOS” (2Co.8:9). 
 

A).- ¿QUÉ PUERTAS SON LAS QUE SE NOS ABRIRÁN? 
Pregunta - ¿Se nos ABRIRÁN LOS CIELOS para que entremos a Su Presencia? 
NO. Ya tenemos el libre acceso por la Sangre de Cristo. Solo el Pecado nuestro impedirá nos alcancen sus Bendiciones 
Pregunta - ¿Accederemos a las RIQUEZAS EN GLORIA para nuestra Redención? 
NO. Ya son nuestras, sólo las tenemos que buscar con un corazón recto y por andar en Justicia (1Co.1:5; 2Co.8:9). 
Pregunta - ¿Pediremos por tener AMOR a los demás? 
NO. Ya lo recibimos ese Amor junto con el E.S. en nuestro Nuevo Nacimiento (Ro.5:5) 

 

- Entonces, NO solo pidamos por aquellas cosas que ya sabemos que son nuestras o por las que Dios nos añade: sus-
tento y vestido. Dios nos quiere dar y añadir otras y más cosas en abundancia (Mt.6:31-34; Lc.12:29-31). 
 

B).- PIDAMOS PRIMERAMENTE POR LO VITAL PARA ALCANZAR EL REINO Y PODER ANDAR EN JUSTICIA: 
1). “El que esté falto de Sabiduría, que la pida con Fe, Dios la da a todos abundantemente y sin reprochárselo le se- 
      rá dada”.                                                                                                                                                                (Stg.1:5) 
                                                                                                                                                                          

2). “Procurad, sin embargo, los Dones mejores”.                                                                                               (1Co.12:31) 
                                                                                                  

3). “No nos metas en Tentación, sino Líbranos del mal”.                                                                                     (Mt.6:13a)                                                                                     

4). “En los postreros días -dice Dios-, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne”                                       (Hch.2:17a)  

     Entonces Clamaremos también por un Avivamiento generalizado y llamaremos a las puertas del Cielo, insistiendo 
     con nuestra impertinencia para que se destile la Gloria de Dios sobre todos los hombres, conforme lo ha anuncia- 
     do:“¿Cuánto más vuestro Padre Celestial dará el Espíritu Santo a los que lo pidan?” (Lc.11:13b). 
 

5). “Pedid por la Paz de Jerusalén; ¡Sean prosperados los que te aman! ¡Sea la Paz dentro de tus muros y el descan- 
      so dentro de tus palacios! Por amor de mis hermanos y mis compañeros diré yo: ´La Paz sea contigo! Por amor a  
      la Casa del Señor, nuestro Dios, buscaré tu bien”.                                                                                     (Sal.122:6-9) 

      Pidamos también por la Paz de Jerusalén, la Ciudad Amada del Señor. (Ver también: Sal.26:8; Tb.13:9-17/VBJ). 
      “Sobre tus muros,Jerusalén, he puesto guardianes que no callarán ni de día ni de noche. Los que hacéis que Yah 
      veh recuerde, no guardéis silencio. No lo dejéis descansar, hasta que restablezca, hasta que trueque a Jerusalén 
      en Alabanza en la Tierra”.                                                                                                                         (Is.62:6-7/VBJ) 

6). “El Espíritu y la Esposa (La Iglesia) dicen: ´¡Ven!´ El que oye (los creyentes), diga: ´¡Ven!´ Y el que tiene sed, venga 
      El que quiere, tome gratuitamente del Agua de la Vida”.                                                                              (Ap.22:17) 

      Y debemos Pedir también por la pronta II Venida del Señor. 
7). “A la verdad la mies es mucha, pero los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su 

                                                                                         - 4 - 

https://soltarlapalabra.wordpress.com/2012/05/05/la-oracion-eficaz-del-justo-puede-mucho/


 
      mies”.                                                                                                                                                              (Mt.9:37-38) 

      Pidamos siempre porque Dios incremente más gente fiel que trabaje por la extensión del Reino Suyo en la Tierra. 
8). “Velad, pues, orando en todo tiempo que seáis tenido por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y 
      de estar de pie delante del Hijo del Hombre”                                                                                                  (Lc.21:36) 

      Una Oración importantísima para que la Gracia y la Misericordia de Dios nos alcancen para nuestra Salvación.   
 

3.- DISFRUTAREMOS DE LOS CIELOS ABIERTOS EN LA GRACIA 
- Al derramarse la Lluvia Primera en Pentecostés; se derramaron los Ríos de Agua Viva que deben fluir a través nues- 
tro a los demás; se derramaron sus Bendiciones y Poder para todos los justos y rectos de la Tierra. 
- Dios busca un pueblo que no se canse de buscarlo, que ore eficazmente -con fe e insistencia- que sea inoportuno -
que siempre lo perturbe-, pero hay algo más en esta Oración EFICAZ:  
“También les refirió (el S. Jesús) una parábola sobre la necesidad de ORAR SIEMPRE y NO DESMAYAR”.    (Lc.18:1-8)                                                                              

- Dios quiere corazones violentos, dispuestos a arrebatar el Reino de los Cielos (Mt.11:12), que deseen ardientemente 
buscarlo y no se cansen de hacerlo. 
- Si hay una familia, una congregación, un pueblo que estén clamando día y noche, en estos días se les hará Justicia y 
Dios no se tardará en responderles. 
- Entonces ORAR EFICAZMENTE implica: clamar día y noche, sin desmayar y con el convencimiento de recibir. 
"Sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que existe, y que es galar-
donador de los que le buscan".                                                                                                                               (Heb.11:6) 
¿SABEMOS REALMENTE QUE SIGNIFICA CLAMAR?              
- El final de la opresión de Israel en Egipto cumplió su propósito cuando Israel aprendió a CLAMAR, que era lo que 
Dios esperaba. Subió a Dios ese clamor de ellos, Oyó su gemido y se acordó de su Pacto, los miró Dios y los recono-
ció (Éx.2:23-25) 
- En Lucas 18:8, el S. Jesús conociendo la condición del hombre, hace una gran pregunta que a nosotros nos debería 
quebrantar hoy: “Pero cuando el Hijo del Hombre venga ¿Hallará esta clase de FE en la Tierra? 

¿Se levantarán en la Tierra Hombres y mujeres que, sepan clamar de día y de noche, que pidan, busquen y llamen en 
todo tiempo sin desmayar, inoportunamente, con impertinencia, para que no se cierren las Puertas de los Cielos? 
  

4.- LA ORACION DEL JUSTO 
“Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras y no solamente por la FE… Así como el cuerpo sin 
espíritu está muerto, también la Fe sin obras está muerta” (Stg.2:24 y 26)  

- Consideremos el concepto que Santiago tiene de “JUSTO” Pero en estos pasajes de Santiago no sólo se nos desafía 
acerca de la calidad de la oración sino de la CALIDAD DEL QUE ORA: Un JUSTO. 
- Acá para Santiago no es JUSTO el que tiene FE sino el que tiene una FE EFICAZ porque se traduce en Buenas Obras 
- No faltan los que quieren ver en Santiago como que trata de corregir -según la mala interpretación que hacen- de lo 
enseñado por Pablo (¡?). No hay nada de eso. De ninguna manera disiente con Pablo porque en Ef.2:9-10 y en toda 
la Carta a Tito; Pablo pone énfasis en la necesidad de las Buenas Obras -como hechura de Dios que somos, creados 
en Cristo Jesús, para Buenas Obras, las que Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas (en la Gracia) 
- El concepto que Santiago tiene de Justo se entiende en Stg.2:14-26, la Fe sin obras es una Fe muerta: ¿Podrá esa 
Fe salvar? (vs.:17,14). Yo te mostraré mi Fe por mis obras (vs.:18). El hombre es justificado por las obras (las Bue-
nas Obras de Ef.2:9-10)y no solamente por la fe (vs.:24). 

- Asombrosas conclusiones que, aunque les parezca mentira a ciertos equivocados hermanos evangélicos, están en la 
Biblia. Y nos agrega Santiago, que la Fe de Abraham actuó con sus obras y se perfeccionó por esas obras (vs.:22). 

- El JUSTO es un hombre o una mujer de Fe, cuya Fe ha dado un concreto fruto en sus obras. Este tema del Fruto de 
las Obras por la FE es un asunto crucial, importantísimo para el creyente… Para que no acepte lo erróneo del “¡SALVO 
SIEMPRE SALVO!”: “Y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará. Pero el que persevere has 
ta el fin, éste será Salvo” (Mt.24:13).  

- El Reino fue quitado de Israel porque NO DABA FRUTO y le sería dado a gente que produjera fruto de él (Mt.21:43)  
Si a Israel no le fue tolerada la falta de fruto. Cuanto más a nosotros que tenemos el Espíritu Santo, hemos Nacido de 
Nuevo -de lo Alto-; nuestro espíritu humano ha sido regenerado o vivificado; nuestro corazón u hombre interior ha si-
do cambiado de naturaleza -de egoísmo hemos pasado al Amor-, y hemos sido lavados por el agua del Bautismo de 
toda condenación (¡?). 
 

     
 
    

5.- “LA ORACIÓN EFICAZ DEL JUSTO, PUEDE MUCHO”  
- Aquí Santiago, nos pone el ejemplo del gran profeta ELÍAS. Hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras; un 
pecador, pero un varón justo en su FE, coherente con su vida. Pero, este varón justo oraba con fervor, fervientemen-
te. Nosotros igual, además de ser justos necesitamos fervor para ser EFICACES en nuestras oraciones. 
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“Sirviendo al Señor, fervientes en espíritu, en lo que requiere diligencia, no perezosos”.                          (Ro.12:11)  

- Hay un ambiente de santidad y fervor que está haciendo falta para que el Señor desde sus CIELOS ABIERTOS, a par 
tir de la Obra de la Cruz, nos permita convivir en Su Gloria. Pues, hay Compromiso de Dios con la Oración de un justo. 
- Por ejemplo, dice la Biblia, que Dios había cerrado las matrices de todas las mujeres de la casa de Abimelec, rey de 
Guerar; quedaron estériles, y a causa de que Abimelec, había retenido a Sara, la esposa de Abraham, prendado por 
su belleza y porque Abraham le había mentido que era su hermana. Dios impidió ocurriera que Abimelec se llegara a 
ella. Arreglado el impase, el Señor le dijo a Abimelec: “Si no la devuelves, debes saber que de cierto morirás tú, y to-

da tu casa”. Y le aconsejó, fuera donde Abraham, su siervo, para que orará con él, entonces vivirían todos y volvería 
la normalidad (Gn.20:1-18). 

- Asimismo, nos ha dicho sobre el profeta Elías, que era un hombre justo, que oraba con fe y eficazmente; y que pro-
clamó delante del rey Acab de Israel: “No habrá lluvia ni rocío en estos años, hasta que mi boca lo diga” (1R.17:1).                                                                    
- Dios siempre se compromete y respaldará a los justos, y después de 3 y ½ años, le dijo al profeta Elías: 
“Ve, muéstrate a Acab, y Yo haré llover sobre la faz de la Tierra”.                                                                    (1R.18:1b) 

- Dios es fiel a sus Compromisos. Siempre deberíamos confesar.“¡SI DIOS LO DICE, ASÍ SERÁ!”. Santiago nos agrega: 
“¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la Iglesia para que oren por él ungiéndolo con acei-
te en el Nombre del Señor. Y la oración de FE salvará al enfermo, y el Señor lo levantará, y si ha cometido pecados, 
le serán perdonados… La ORACIÓN EFICAZ del justo puede mucho”. (Stg.5:14 y 16)  

- Esto es un desafío a todas las autoridades de Iglesias. La pregunta es: ¿CREE USTED, QUE LA ORACIÓN DE FE SAL-
VARÁ AL ENFERMO AL MOMENTO QUE LO UNJA CON ACEITE? 
- Aquí, se nos muestra la Sanidad, entendida como algo integral: “El Señor lo levantará” (Sanidad del cuerpo). “Y si 

ha cometidos pecados le serán perdonados” (Sanidad del alma) 
- Pero, no podemos descuidar, lo que Santiago nos agrega en el versículo 5:16: “Confesaos vuestras ofensas unos a 

otros y orad unos por otros, para que seáis sanados”. En este Santiago 5:16 vemos que hay un camino distinto al de 
una normal ministración de Sanidades particulares: El de la LIMPIEZA espiritual por la confesión de pecados (LIBERA-
CIÓN) y la ORACIÓN de unos por otros (INTERSECIÓN). Aquí, la congregación es SANADA integralmente. Esta es una 
actividad o ejercicio que muy poco se practica en la Iglesias. Algunas LIBERAN congregacionalmente periódica y muy 
distanciadamente y por actividades especiales. Pero hay mayor SANIDAD y Vida espiritual de la Iglesia, en donde las 
hacen con frecuencia. Y las escasas Sanidades particulares por imposición de manos y la Oración de hermanos por to-
da la asamblea, son las que más a menudo se practican. Por eso la LIBERACIÓN y la INTERCESIÓN son recomenda-
das por Santiago por su efectividad “para que seáis sanados”.     
- Podríamos hacer la comparación con los dos Estanques de Sanidad de los Evangelios: el de Betesda y el de Siloé.  
1).- Betesda o Probática: “Casa de misericordia”, Juan 5: 
- Allí, había un Estanque y varios enfermos alrededor de él esperando. Cuando el Poder de Dios movía las aguas, algu 
no de ellos era sanado. Hay Iglesias así, que creen en el Poder de Dios, pero las cosas suceden por Misericordia, de 
vez en cuando; porque se mueven las aguas por alguna actividad especial o porque viene alguien de afuera: otro her-
mano o algún anciano y hay ministraciones especiales. 
2).- Siloé: “enviado”, Juan 9: 
- Era una Piscina, No era agua estancada como el Estanque de Betesda, su agua provenía de un manantial: Gihón. El 
S. Jesús, allí lo mandó a lavarse al ciego de nacimiento, una vez que ungió con su Saliva y barro sus ojos y se sanó. 
- Muchos desean este tipo de IGLESIA: “¡ESTA ES LA IGLESIA QUE QUEREMOS!” Una Iglesia no de agua estancada, 
que de vez en cuando pasa algo, sino una Iglesia de agua conectada a una fuente que fluye siempre (Jn.4:14). Una 
fuente de agua que salte, que brote para vida eterna. No dependiendo de la oración esporádica de un anciano o de 
alguien que los visite -aunque por supuesto, no está demás-, sino que sea de toda ocasión, 
- Este es el camino que nos muestra Santiago 5:16: CONFESAOS VUESTRAS OFENSAS (LIBERACIÓN). Dios necesita 
manos limpias en un ambiente de santidad y gozo. ORANDO UNOS POR OTROS (INTERCEDIENDO) para que seamos 
SANADOS. 
- ESTA ES LA CLASE DE IGLESIA QUE QUEREMOS. Todos queremos movernos en un ambiente de milagros. No quere 
mos gozarnos excepcionalmente, de vez en cuando. Deseamos gozarnos porque lo vemos como algo cotidiano (¡). 
 

¿CÓMO ES UNA ORACIÓN FERVIENTE? 
“Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró FERVIENTEMENTE para que no lloviera, y no 
llovió sobre la Tierra durante tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el Cielo dio lluvia y la Tierra produjo su fruto”. 
                                                                                                                                                                            (Stg.5:17-18)  

                              
 

- La ORACIÓN es parte vital en la vida de cada creyente, y Dios sorprende siempre en cómo nos responde. Y es que 
Orar no es simplemente comunicarse con Dios y pedirle cosas, es mucho más que eso. En la Biblia se descubre cómo 
tenemos que ORAR FERVIENTEMENTE, cuando estamos delante de la Presencia de Dios, para que nuestra oración 
pueda ser realmente EFECTIVA.                              - 6 - 
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- La Biblia nos relata cómo fue que en tiempos del profeta ELÍAS, retornó la lluvia a la Tierra después de 3 y ½ años 
de estar suspendida, por la Oración FERVIENTE del profeta (Stg.5:17-18).  
- La Oración se refiere a la multifacética comunicación de los creyentes con el Señor. Se describe esta actividad como 
una invocación a Dios: "Yo te he invocado, por cuanto tú me oirás, oh Dios; Inclina a mí Tu Oído, escucha mi pala-

bra" (Sal.17:6); invocación del Nombre de Dios: YHV: "Y a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enós. En-

tonces los hombres comenzaron a invocar el Nombre de Yahveh (Jehová)" (Gn.4:26); con clamor a Dios: "Con mi voz 

clamé a Jehová, y Él me respondió desde su Monte Santo" (Sal.3:4); levantando el alma a Dios "A ti, oh Jehová, le-

vantaré mi alma" (Sal.5:1); buscando a Dios: "Buscad a Dios mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que es-

tá cercano" (Is.55:6); acercándonos confiadamente al Trono de la Gracia: "Acerquémonos, pues, confiadamente al 

Trono de la Gracia, para alcanzar Misericordia y hallar Gracia para el Oportuno Socorro" (Heb.4:16) y un acercarse a 
Dios: " Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de FE, purificados los corazones de mala concien-
cia, y lavados los cuerpos con agua pura" (Heb.10:22). 
 

RAZONES PARA LA ORACIÓN.  
La Biblia proporciona algunas razones claras por las cuales los creyentes deben ORAR FERVIENTEMENTE: 
 

1.- Ante todo, Dios les ordena a los creyentes que Oren: "Buscad a Jehová y su Poder; Buscad su Rostro continua-

mente" (1Cr.16:11); “Si se humilla mi pueblo, sobre el cual mi Nombre es invocado, y ORAN, y buscan mi Rostro, y 
se convierten de sus malos caminos; entonces Yo oiré desde los Cielos, perdonaré sus pecados y sanaré su tierra” 

(2Cr.7:14); Por los profetas: " Buscad a Jehová y su poder; Buscad siempre su Rostro" (Is.55:6; Am.5:4,6); "Pero 

así dice Jehová a la casa de Israel: Buscadme y viviréis (Is.55:6; Am. 5:4,6). La Orden de Orar sale también de los 
labios de los salmistas: Buscad a Jehová, y vivid; no sea que acometa como fuego a la casa de José y la consuma, 

sin haber en Betel quien lo apague (Sal.105:4)"; De los apóstoles: "Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del 
Espíritu, que es la Palabra de Dios; Orando en todo tiempo con toda Oración y súplica en el Espíritu, y velando en e-
llos con toda perseverancia y Súplica por todos los santos" (Ef.6:17-18). "Perseverad en la Oración, velando en ella 

con Acción de Gracias" (Col.4:2); "Orad sin cesar" (1Ts.5:17) Y del Señor Jesús mismo "Velad y orad para que no en 
tréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil" (Mt.26:41). "También les refirió Je-

sús una parábola sobre la necesidad de Orar siempre, y no desmayar" (Lc.18:1). Dios desea la comunión de los se-
res humanos; pues, mediante la Oración se mantiene la relación con Él. 
 

2.- La Oración es el vínculo necesario para recibir las Bendiciones y el Poder de Dios, y el cumplimiento de sus Prome 
sas. Numerosos pasajes bíblicos ilustran este principio. El S. Jesús, por ejemplo, les pidió a sus seguidores que recibi-
rían el Espíritu Santo, persistieran en Orar y Pedir, Buscar y Llamar a la Puerta de su Padre Celestial (Lc.11:5-13).  
- Por eso, después de la Ascensión del S. Jesús, sus seguidores constantemente se dedicaron a la Oración en el Apo-
sento Alto: "Todos éstos perseveraban unánimes en Oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Je-

sús, y con sus hermanos" (Hch.1:14). Hasta qué, con el E. de Poder, el Espíritu Santo se derramó el día de Pentecos-
tés: (Hch.2:1-4). Luego, cuando los apóstoles se reunieron después de su arresto y liberación por parte de las autori-
dades judías, ellos Oraron Fervientemente para que el Espíritu Santo les diera ánimo y autoridad para hablar su Pala-
bra: "Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu San-

to, y hablaban con denuedo la Palabra de Dios" (Hch 4:31). Con frecuencia el apóstol Pablo pidió Oraciones por sí 
mismo, sabiendo que su obra no tendría éxito a menos que los creyentes estuvieran Orando por él: "Pero os ruego, 
hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu, que me ayudéis Orando por mí a Dios, para que 
sea librado de los rebeldes que están en Judea, y que la ofrenda de mi servicio a los santos en Jerusalén sea acep-

ta" (Ro.15:30 -32). Santiago nos dice que la sanidad física llega al creyente en respuesta a "la Oración de FE” (Stg.5: 
14-15). 
 

    
 

3.- En su Plan de Salvación para el género humano, Dios ha establecido que los creyentes sean sus colaboradores en 
el Proceso Redentor. En algunos aspectos, Dios se ha limitado a Sí Mismo a las ORACIONES SANTAS, FIELES Y PERSE 
VERANTES de su pueblo. Hay muchas cosas que no se realizarán en el Reino de Dios sin las Oraciones FERVIENTES 
de los creyentes: "Y hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su compañero..." (Éx.33:11).  
- Dios consideraba a Moisés como un amigo íntimo con quien podía hablar. Esa relación especial se debía en parte al 
hecho de que Moisés estaba sinceramente dedicado a Dios y a su Causa, Deseos y Propósitos. Moisés era uno con el 
Espíritu de Dios a tal punto que compartía los mismos sentimientos de Dios, sufriendo cuando Él sufría y afligiéndose 
cuando Él se afligía ante el pecado.  
- Por eso, cada creyente debe procurar conocer los caminos de Dios mediante la Oración y llegar a tener una armonía 
tan profunda con Él y sus Propósitos que sea de veras un amigo de Dios. Por ejemplo, Dios desea enviar obreros a su 
mies evangelistica; Cristo enseña que no se cumplirá a plenitud ese propósito de Dios sin las Oraciones de su pueblo: 
"Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies" (Mt.9:38). En otras palabras, se pone en acción el 
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Poder de Dios para realizar muchos de sus Propósitos sólo mediante las Oraciones Fervientes y Eficaces de su pueblo 
por el Progreso de su Reino. Si se deja de Orar, en realidad se pudiera estar obstaculizando y/o retrasando la realiza-
ción del Propósito Redentor de Dios, para con el creyente como individuo y para la Iglesia como un Cuerpo (¡). 
                                                                             

CONDICIONES DE UNA ORACIÓN FERVIENTE Y EFICAZ  
- Todo el mundo quiere que sus oraciones sean “Fervientes y Eficaces" como la del profeta ELÍAS, tanto así que cuan 
do nos enfocamos en los "resultados" de nuestras oraciones, perdemos de vista el increíble privilegio que tenemos so-
lo por Orar. Que gente como nosotros puede hablar con el Creador del Universo como lo hacía el profeta ELÍAS, y ver 
los resultados asombrosos de su Oración en sí que obtenía; algo que parece extraordinariamente increíble (¡). Pero, 
como todo en la vida, tienen que darse primero ciertas condiciones específicas para ver los resultados esperados. 
- Si a la FE le sumamos FERVOR = ORACIÓN FERVIENTE; nos lleva por sus resultados a ser una ORACIÓN EFICAZ. 
- Aún más sorprendente es el hecho de descubrir que Dios nos oye y actúa a nuestro favor: ¿Puede Ud. CREERLO?  
Lo primero que tenemos que entender acerca de la ORACIÓN FERVIENTE, es que es EFECTIVA. Porque nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo tuvo que sufrir y morir en la Cruz para hacerlo posible para nosotros. Para que podamos acercar 
nos al Trono de Gracia para Alabar, Adorar y Orar, deleitándonos en ver la Mano de Dios como opera a nuestro favor 
-porque se los permitimos-, de la misma manera que con Elías, ¡ES PARA NO CREERLO! (Heb.10:19-25) (¡). 
“Respondiendo Jesús, les dijo: -Tened FE en Dios. De cierto os digo que cualquiera que diga a este monte: “Quítate 
y arrójate en el mar”, y no duda en su corazón, sino que cree que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho. 
Por tanto, os digo que todo lo que pidáis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá”.                         (Mr.11:22-24) 

 - Las ORACIONES RESPONDIDAS… ¡Nos traen resultados… sorprendentes! 
- ¡La Biblia nos da muchos ejemplos de diferentes clases de Oraciones y Peticiones -de lo más extravagantes y exigen 
tes-, hechas por todo tipo de personajes en la Historia del pueblo de Dios y como es que Él respondió, convirtiéndola 
en una Oración EFICAZ, al Intervenir Poderosamente y favorecer la vida de quienes lo buscaron y confiaron por su FE 
FERVIENTE!  
- Además, cuando presentamos nuestras peticiones a Dios, debemos orar con FE; es decir, creyendo que lo hemos re-
cibido, para poder obtenerlo (Stg.1:5; Mr.11:22-24), pero… con un corazón recto delante de Dios (Stg.5:16).  
- Es la fuerza de nuestra Fe, no la longitud ni lo repetitivo de nuestras oraciones (Mt.6:7) lo que le agrada a Quien O-
ramos, así que no necesitamos impresionar a Dios con nuestra congoja, lamento, locuacidad o inteligencia. Después 
de todo, Dios sabe cuáles son nuestras necesidades incluso antes de que las pidamos (Mt.6:8). 
 

      
 

- La FE de ELÍAS era extraordinariamente Ferviente. Dios le había estado proveyendo pan y carne con cuervos, hasta 
cuando se secaron las aguas del arroyo de Querit por la sequía (2R.17:7); ahora en Sarepta, con la mujer viuda a la 
que Dios había ordenado espiritualmente lo sustentara; “olímpicamente”, él pedía lo que se le antojaba degustar y a 
pesar de la sequía (¡?): “Te ruego que me traigas un poco de agua -de seguro hervida-, en un vaso para que beba” (vs. 

:17:10 b);… “Te ruego que me traigas también un bocado de pan en tus manos” (vs.17:11b)… Y ella tenía apenas 
un puñado de harina y un poco de aceite para ese día y solo para ella y su hijo. “Elías le dijo: -No tengas temor ve y 
haz como haz dicho; pero hazme con ello primero una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, y tráemela. Des-
pués la harás para ti y tu hijo. Porque el Señor ha dicho: La harina y el aceite no escasearán ni disminuirán, hasta el 
día en que el Señor haga llover sobre la faz de la Tierra” (vs.:17:13-14).  

- Veamos por ejemplo, el caso del profeta Daniel. Los gobernadores y sátrapas, buscaban ocasión para acusar al pro-
feta delante del rey interino de Babilonia Darío I, y lo instaron a que firmara un edicto con la prohibición de que nadie 
en el reino, en los próximos 30 días, podía demandar petición a su dios u hombre fuera del rey y si lo hacía, sería e-
chado en el foso de los leones: "Cuando Daniel supo que el edicto había sido firmado, entró en su casa, y abiertas 
las ventanas de su cámara que daban hacia Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias delan-

te de Dios, como lo solía hacer antes"(Dn.6:10). Se juntaron los hombres, vigilaron a Daniel y lo acusaron. El rey que 
consideraba a Daniel, se sintió muy mal y procuró librarlo. Pero ante la gran presión de los autores del Edicto que ha-
bía firmado, tuvo que acceder a la aplicación del castigo. Por ello Daniel, fue lanzado en el foso de los leones; pero 
gracias a su devoción y gran Fe, Dios lo rescató y le preservó la vida (vs.:11-12). 
- La Biblia también revela el Poder de la Oración. Casi todos recordamos que la oración previa del S. Jesús, levantó a 
Lázaro de entre los muertos (ver Jn.11). Y sus discípulos también comprobaron ese Poder de la Oración.  
- Cuando el apóstol Pedro llegó a Jope, encontró muerta a una discípula a quien lloraban las viudas que tanto la ama- 
ban. "Entonces, sacando a todos [aun a las viudas que lloraban], Pedro se puso de rodillas y oró; y volviéndose al cuer-
po, dijo: Tabita, levántate. Y ella abrió los ojos, y al ver a Pedro, se incorporó. Y él, dándole la mano, la levantó; en-
tonces, llamando a los santos y a las viudas, la presentó viva. Esto fue notorio en toda Jope, y muchos creyeron en 

el Señor" (Hch.9:40-42).  
- Podremos pensar, “pero esos hombres tenían muchísima fe”; y “¿Si no tenemos tanta fe?". Pero en la Palabra de 
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Dios se encuentra la Buena Noticia de que tenemos distintas medidas de FE (Ro.12:3b y 6b), y que podemos pedir a 
Dios que nos la aumente (Lc.17:5-6), porque la FE es uno de los Dones o Carismas superiores del E.S. y podemos 
aspirar a ellos orando y pidiendo insistentemente (1Co.12:9 y 31).  
- À lo largo de las páginas de la Biblia, Dios nos enseña muchos PRINCIPIOS o "CLAVES" de la ORACIÓN FERVIENTE 
y EFICAZ. Si ponemos en práctica esos PRINCIPIOS o CLAVES, nuestras Oraciones podrán ser respondidas.                                                                                                                                                   
 

1).- LEAMOS Y ESCUDRIÑEMOS LAS ESCRITURAS 
- La forma efectiva de aumentar la FE es por leer y escuchar la Palabra de Dios. Los relatos de las personas a quienes 
Dios ayudó y libró de grandes peligros y de pruebas, sirven de mucho. La instrucción sobre la Doctrina, las Leyes Divi-
nas morales y éticas allí condensadas edifican, consuelan y animan. Leer sobre la historia y anécdotas de los hombres 
y mujeres y las del pueblo de Dios fortalecen el ánimo y el gozo. Su discurrimiento sobre los hechos milagrosos y ex-
traordinarios que obró Dios a favor de sus hijos asombra y deleita al alma del creyente. Leer sobre los milagros que 
realizó Dios a través de Moisés, Elías y Eliseo o el S. Jesús y sus discípulos y otros grandes hombres de la Biblia no tie 
ne comparación ni precio. Pues no se encuentran en ningún otro personaje, religión, nación o pueblos de la Tierra.  
- El apóstol Pablo escribió ”Que la fe es por el Oír, y el Oír, por la Palabra de Dios" (Ro.10:17). Y en la Biblia está esa 
Palabra de Dios, de manera que tenemos que leerla o escucharla todos los días. Allí está la Mente de Dios, sus Pensa-
mientos y Razones, ¡Entender lo que Dios hizo en el pasado, lo que nos promete en la actualidad y para el futuro! 
- Dios nos dice lo que el dinero o algún bien terreno no puede darnos: "A Aquel que es Poderoso para hacer todas las 
cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el Poder que actúa en nosotros, a Él se 
a Gloria en la Iglesia, en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén" (Ef.3:20-21). 

- La pregunta es: ¿Qué clase de Problemas estamos afrontando? ¿Hay quebrantos de salud? ¿Problemas económicos? 
¿Problemas familiares? ¿Fracasos académicos? ¿Trastornos mentales?... ¡Dios puede resolver todo problema que se 
nos presente! Por supuesto que tenemos que poner de nuestra parte, enderezar los caminos, enmendar la plana, por-
que Dios no nos va a resolver los problemas si nos oponemos con nuestras desobediencias a su Ayuda; y muy por el 
contrario, nos debe servir de consuelo el saber que Dios puede efectuar milagros a favor nuestro "más abundante-

mente de lo que pedimos o entendemos" por su Benigna Gracia; pero, necesita también corazones arrepentidos, con-
tritos y humillados. En el estudio de la Biblia encontraremos ejemplos de oraciones respondidas; y eso nos estimulará 
en gran manera porque como Dios lo ha prometido, nuestras oraciones también las escuchará y las responderá (¡). 
 

2).- HAY QUE ANDAR EN JUSTICIA Y RECTITUD DELANTE DE DIOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 

- Aunque la Biblia ofrece una gran cantidad de orientación sobre cómo nosotros podemos profundizar nuestra comuni-
cación con el Creador, la ORACIÓN FERVIENTE tiene que ver más con el que HACE las Oraciones que en el CÓMO O-
RAR para que sea EFECTIVA. Es más, la Escritura dice: "La oración eficaz del justo puede mucho" (Stg.5:16) y “los O 

jos del Señor están sobre los justos, Y sus oídos atentos a sus oraciones." (1Pe.3:12; Sal.34:15), y, una vez más, "la 

oración de los rectos es su Gozo" (Pr.15:8). La pregunta es: ¿Queremos buenos resultados al Orar?... Entonces, vea-
mos primero, CUÁN JUSTOS y RECTOS somos (¡?).  

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________  
 
 
 

       
 

- La Oración salvó al justo Daniel de la guarida del león (Dn.6:11); y en el desierto, el pueblo elegido de Dios se bene 
fició de la recta relación de Moisés con Dios (Éx.16 y 17). Las oraciones humildes e inmutables de la Ana infértil die-
ron resultado en el profeta Samuel (1S.1:20), y las oraciones del apóstol Pablo incluso hicieron temblar la tierra (Hch. 

16: 25-26). Claramente, las Fervientes y Eficaces Oraciones de los JUSTOS de Dios pueden lograr mucho (Nm.11:2). 

- Andar en Justicia en nuestros pasos por esta Tierra y en rectitud delante de Dios, nos permite ser considerados por 
Dios, igual que a ELÍAS. Dios no hace Acepción de personas. Veamos 2 Reyes 2:9-12: 
“En cuanto pasaron, Elías dijo a Eliseo: -Pide lo que quieras que haga por ti, antes que yo sea arrebatado de tu lado. 
Y dijo Eliseo: -Te ruego que me dejes una doble porción de tu espíritu (espíritu profético, y doble como la herencia de to-
do primogénito). -Cosa difícil has pedido- le respondió Elías. Si me ves cuando sea separado de ti, te será concedido; 
pero si no, no. Aconteció que mientras ellos iban caminando y hablando, un carro de fuego, con caballos de fuego 
los apartó a los dos; y Elías subió al Cielo en un torbellino. Al ver esto Eliseo, clamó: ¡Padre mío, Padre mío! ¡Carro 
de Israel y su caballería! Y nunca más lo vio. Entonces Eliseo tomó sus vestidos, y los rasgó en dos partes”. 

- Todos debemos asumir responsabilidad por nuestros actos. Sin embargo, la naturaleza humana se niega a reconocer 
sus errores, defectos y pecados. Si queremos que Dios responda a nuestras oraciones, no podemos seguir en el peca-
do como forma de vida. El profeta Isaías escribió por Inspiración Divina: "He aquí que no se ha acortado la Mano de 
Dios para Salvar, ni se ha agravado su Oído para Oír; pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y 
vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su Rostro para no Oír" (Is.59:1-2). 

- Dios no puede responder las oraciones de quienes desafían su Voluntad viviendo en pecado y se niegan a cambiar 
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-porque son altivos-. Pero si nos presentamos delante de Dios con humildad y avergonzados de nuestra naturaleza 
pecadora, le mostraremos nuestra voluntad de cambiar de vida y de alejarnos de nuestras costumbres y actitudes pe-
caminosas; ¡Dios entonces nos ayudará!:  
“Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciarás Tú, oh Dios”.  
                                                                                                                                                                                   (Sal.51:17) 

- Esto lo podemos comprobar en el relato del fariseo y el publicano (recaudador de impuestos): "Dos hombres subie-
ron al Templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano. El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta ma 
nera: ´Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este 
publicano; ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano´. Mas el publicano, estando lejos, no que 
ría ni aun alzar los ojos al Cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: ´Dios, sé Propicio a mí, pecador´. Os digo 
que este descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el 
que se humilla será enaltecido" (Lc.18:10-14). 

- Dios escuchará nuestras oraciones si verdaderamente sentimos Remordimiento y estamos conscientes de nuestros 
pecados y nos Convertimos dispuestos al CAMBIO: "Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad" (1Jn.1:9). Se requiere mucho valor para reconocer los pecados y ale 
jarse de ellos; por esta razón debemos humillarnos y buscar a Dios de todo corazón. Isaías nos exhorta: "¡Buscad a 
Dios mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano! Deje el impío su camino, y el hombre inicuo 
sus pensamientos, y vuélvase a Dios, el cual tendrá de él Misericordia, al Dios nuestro, el cual será amplio en per-
donar" (Is.55:6-7). 
 

3).- TENGAMOS UNA FE FERVIENTE EN DIOS COMO LA DE ELÍAS 
- Ya vimos que la lectura de la Biblia nos ayuda a aumentar la FE. A Hebreos 11, se le conoce como "el capítulo de la 
FE", porque nos recuerda el Concepto y los ejemplos de los héroes de la FE. Podemos tener FE en Dios y Dios nos pro 
mete que, si lo buscamos sinceramente, lo vamos a encontrar.  
- En primer lugar, debemos tener la certeza de que hay un Dios Creador todopoderoso y omnisciente, que nos ama a-
sí como a todo ser humano sobre la Tierra: "Es, pues, la FE la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no 
se ve. Por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos. Por la FE comprendemos que el Universo fue hecho por la 
Palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía" (Heb.11:1-3). 

- ELÍAS, tenía una FE ferviente. La Biblia nos relata una circunstancia de su ministerio profético, quizá de las más fa-
bulosas de todo el relato Bíblico. El rey Acab de Israel, se reunió con él: “¿Eres tú el que perturbas a Israel?” Él res-
pondió: Yo no he perturbado a Israel, sino tú y la casa de tu padre, al abandonar los Mandamientos del Señor, y se-

guir a los baales” (1R.18:1-18). Entonces, Elías le pidió que congregara a todo Israel en el monte Carmelo, junto a 
los 450 profetas de Baal y los 400 profetas de la diosa Asera, que comían en la mesa de su mujer Jezabel (1R.18:19).  
“Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: ¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová 
es Dios, seguidle; y si Baal, id en pos de él. Y el pueblo no respondió palabra”.                                              (1R.18:21)               

- Entonces ELÍAS, pidió 2 bueyes, uno para él y el otro para los otros profetas; para ponerlos sobre leña y desollados, 
pero sin prender el fuego. Les agregó luego que el Dios que respondiera por medio de fuego, ése sería el verdadero. 
“-Bien dicho- respondió todo el pueblo” (1R.18:23-24).  
- ELÍAS, se burlaba de ellos, porque los hizo ofrecer primero, desde la mañana hasta el mediodía, invocaban y salta-
ban alrededor del altar que habían hecho, pero no pasaba nada (1R.18:25-26):   
“Gritad con voz más fuerte, porque es un dios; quizá está meditando, o tenga algún trabajo, o se haya ido de viaje. 
¡Tal vez duerme, y haya que despertarlo! Y ellos clamaban a grandes voces, y se hacían cortes con cuchillos y lance-
tas conforme a su costumbre, hasta que les chorreaba la sangre. Pasó el mediodía, y ellos siguieron gritando frené-
ticamente hasta la hora de ofrecerse el sacrificio, pero no hubo ninguna voz, ni quien respondiese ni escuchase”. 
                                                                                                                                                                             (1R.18:27-29) 

- ELÍAS, entonces, hizo acercar a todo el pueblo, edificó un Altar con 12 piedras e hizo una zanja alrededor del Altar, 
para 2 medidas de grano. Preparó la leña, cortó el buey y lo puso encima (1R.18:30-33), “Y dijo: ´Llenad cuatro cán-
taros de agua y derramadla sobre el holocausto y sobre la leña. ´Hacedlo otra vez´, dijo; y lo hicieron otra vez. ´Ha- 
cedlo la tercera vez´; dijo de nuevo, y lo hicieron la tercera vez, de manera que el agua corría alrededor del Altar, y 
también se había llenado de agua la zanja. Cuando llegó la hora de ofrecerse el holocausto, se acercó el profeta Elí-
as y dijo: Señor, Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, sea hoy manifiesto que Tú eres Dios en Israel, que yo soy tu 
siervo, y por Mandato Tuyo he hecho todas estas cosas. Respóndeme, Señor, respóndeme, para que conozca este 
pueblo que Tú, Señor, eres el Dios, y que Tú haces que su corazón se vuelva a Ti” (1R.18:34-37). 

- Entonces, cayó el fuego del Cielo y todo fue consumido, hasta el agua que estaba en la zanja. 
“Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: ¡El Señor es el Dios, el Señor es el Dios! Entonces Elías les dijo: ´A-
presad a los profetas de Baal para que no escape ninguno´. Y ellos los apresaron; y los condujo Elías al arroyo Ci-
són, y allí los degolló”.                                                                                                                                      (1R.18:39-40) 
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- Acerquémonos a Dios sin temor, ni miedo, en todo momento. Mucha gente acostumbra rezar de memoria, repitien-
do oraciones aprendidas, un aspecto que el S. Jesús condena: “Y al orar no uséis vanas repeticiones, como los genti-

les, que piensan que por su palabrería serán oídos. No os hagáis semejantes a ellos, porque vuestro Padre sabe de 
qué cosas tenéis necesidad antes que vosotros las pidáis” (Mt.6:7-8).  

- Cuando Oremos, hay que Conversar con Dios en nuestras propias palabras; ser muy sinceros, abiertos, dialogantes. 
- Recordemos que estamos dirigiéndonos al Dios Verdadero, porque hay muchos dioses falsos, incluso hay gente que 
simplemente no cree en Dios y cuando tienen alguna necesidad, no saben a quién ni cómo dirigirse adecuadamente.  
- Es necesario entonces que prediquemos, que les comprobemos la existencia de Dios. Que es un Dios Único y es el 
Creador y el Legislador, tanto de las leyes naturales como de las espirituales que nos Revela la Biblia:  
“Pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los que lo invocan; ya que todo aquel que invoque el 
Nombre del Señor será Salvo. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel 
de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quién les predique? ¿Y cómo predicarán si no son enviados?”.  
                                                                                                                                                                          (Ro.10:12b-14) 

- Dios nos ha dado una extraordinaria prueba de su existencia y de sus designios. Aun así; hay gente vana, egoísta, 
arrogante, escarnecedora y que ignora lo que Dios afirma y finalmente confiesa “no hay Dios” (¡?). "Dice el necio en 

su corazón: No hay Dios" (Sal.14:1). Hay "intelectuales" y “científicos”, que tratan de ridiculizar la Fe en Dios y la con 
sideran como retrógrada (¡?), y es que ignoran que Dios siempre está dispuesto a responder a todo aquel que sincera 
mente lo busca, incluso en las situaciones de mayor desesperación.  
- Cuando el rey caldeo Nabucodonosor llevó cautivo al pueblo judío a Babilonia, el profeta Jeremías afirmó que toda-
vía tenían esperanza: "Porque así dijo el Señor: Cuando en Babilonia se cumplan los setenta años, Yo os visitaré y 
despertaré sobre vosotros mi Buena Palabra, para haceros volver a este lugar. Porque Yo sé los Pensamientos que 
tengo acerca de vosotros, dice el Señor, Pensamientos de Paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis. Entonces 
me invocaréis. Vendréis y oraréis a Mí, y Yo os Oiré. Me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vues 
tro corazón. Seré hallado por vosotros, dice el Señor" (Jer.29:10-14). 

- Este mismo principio se aplica a nosotros. ¡Podemos tener una conversación con el Creador del Universo! Dice que 
podemos hallarlo si lo buscamos de todo corazón. Podemos orar o hablar con Él y entonces nos dice: "y Yo os oiré" 
¡No es maravilloso! 
- Dios está formando una familia espiritual. Nos ama como un Padre a sus hijos. Por esta razón, en nuestras oracio-
nes debemos dirigirnos a Dios como nuestro Padre (Ro.8:15): 
“¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos?.                                       (Heb.12:9b)  

- Como el rey David en sus oraciones, debemos reconocer a Dios como el Creador. David oraba con sentimiento y en-
tusiasmo y fue un hombre conforme al corazón de Dios (Hch.13:22). 
- Muchos de los Salmos fueron las fervientes oraciones de David. Siempre fue sencillo, transparente y honesto en sus 
sentimientos hacia Dios, en sus ansiedades y en sus problemas. Fervientemente mostraba fe y confianza en que Dios 
escucharía sus oraciones. David clamaba: "Te he invocado, por cuanto Tú me oirás, oh Dios; inclina a mí Tu Oído, es-

cucha mi palabra" (Sal.17:6). David ponía todo el Fervor de su corazón en sus Oraciones. 
 

          
 

4).- EL ORAR TIENE QUE SER CONFORME A LA VOLUNTAD DE DIOS 
- Tenemos que asegurarnos de que nuestras oraciones estén en conformidad con la VOLUNTAD DE DIOS. “Y esta es 
la confianza que tenemos en Él, que, si pedimos alguna cosa conforme a su Voluntad, Él nos oye." (1Jn.5:14-15).  
- Orar en consonancia con la VOLUNTAD DE DIOS es orar de acuerdo a lo que Él quiere para nuestro crecimiento y 
perfeccionamiento en nuestra vida espiritual; y podemos ver esa Voluntad Revelada a través de las Escrituras. Y si no 
sabemos para qué o porqué orar, el apóstol Pablo nos recuerda que como hijos de Dios dependemos del Espíritu San-
to que intercede por nosotros: “el Espíritu… conforme a la Voluntad de Dios intercede por los santos" (Ro.8:27). 

- ELÍAS, obedecía fielmente, en respuesta a lo que había Orado para su Provención, y de acuerdo a lo que Dios mani-
festaba en su Palabra: “Jehová Yhiré” -Dios Proveerá- (Gn.22:8a) aún en la escasez de esos tiempos de sequía: 
“Entonces Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab (rey de Israel):´Vive Jehová Dios de Israel, 
en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi palabra´. Y vino a él Palabra del Se-
ñor, diciendo: ´Apártate de aquí, y vuélvete al oriente, y escóndete en el arroyo de Querit, que está frente al Jordán 
Beberás del arroyo; Yo he mandado a los cuervos que te den allí de comer. Y él fue e hizo conforme a la Palabra del 
Señor; pues se fue y vivió junto al arroyo de Querit, que está frente al Jordán. Y los cuervos le traían pan y carne 
por la mañana y por la tarde, y bebía del arroyo”.                                                                                             (2R.17:1-6) 

- Tratemos SIEMPRE de llegar al conocimiento de algo, especialmente a través de nuestras preguntas. Por ello no des 
cuidemos que la Oración conforme a la Voluntad de Dios -que está en su Palabra-, es la que tiene Poder y Autoridad. 
- En el "Ejemplo de Oración" que el S. Jesús nos enseñó, dijo: "Hágase Tu Voluntad, como en el Cielo, así también en 

la Tierra" (Lc.11:2). ¡La Voluntad de Dios, es la que siempre debe hacerse, no la nuestra!  
- El deseo del S. Jesús siempre fue hacer la Voluntad de su Padre: “Mi único alimento es que Yo haga la Voluntad del 
que me envió y termine su Obra” (Jn.4:34). 
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- Aún en la noche antes de su Crucifixión, mientras Oraba en agonía, dijo:"Padre, si quieres, pasa de mí esta copa de 

dolor; pero no se haga Mi Voluntad, sino la Tuya" (Lc.22:42). Entonces Dios fortaleció al S. Jesús para que soportara 
el sacrificio (v.:43), en la misma forma que nos fortalecerá a nosotros si oramos para que se haga TODO en su Volun-
tad.  
- Algunas veces parece que la Voluntad de Dios es responder a nuestras oraciones con un "NO". Pero si dice "no", nos 
dará fuerzas para soportarlo. También es de gran importancia conocer toda la Voluntad de Dios, no solo en un aspec-
to específico, sino en todo el camino de vida que se Revela en la Biblia. Un principio fundamental para recibir respues-
ta a las Oraciones nos viene por medio del apóstol Juan: "Cualquiera cosa que pidiéremos la recibiremos de Él, por-
que guardamos sus Mandamientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de Él" (1Jn.3:22). 

- Por eso, la insistencia de que ¡LEAMOS Y ESCUDRIÑEMOS LAS ESCRITURAS!   
- Pero, la pregunta es: ¿Estamos guardando sus Mandamientos y agradándole en todo? Si tenemos la actitud sumisa 
de obediencia, como la tuvo el S. Jesús, nuestras oraciones entonces, estarán más acordes con la Voluntad de Dios. 
 

5).- LO QUE PIDAMOS TIENE QUE SER EN EL NOMBRE DEL S. JESÚS 
- ORAR es un privilegio. Es la oportunidad de presentarnos espiritualmente delante del Trono de Dios. Pero esa oportu 
nidad no proviene de nuestro propio yo o libre albedrío. Debemos Orar en el Nombre y la Autoridad de Nuestro Señor  
Jesucristo, quien nos enseñó a orar en su Nombre: “Hasta ahora nada habéis pedido en mi Nombre; pedid, y recibi-
réis, para que vuestro gozo sea completo” (Jn.16:24).  
- Se trata del Hijo de Dios que la Biblia nos exhorta a "pedir, buscar y llamar". En el Evangelio de Juan varias veces el 
S. Jesús nos prometió que Dios oiría nuestras oraciones si pedíamos cualquier cosa en su Nombre. El S. Jesús nos dio 
autoridad y estímulo para orar así. Pedir en el Nombre del S. Jesús significa que estamos pidiendo mediante su Autori 
dad. El S. Jesús dijo a sus discípulos: "En aquel Día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, que todo 
cuanto pidiereis al Padre en mi Nombre, os lo dará" (Jn.16:23). 

- En nuestras Oraciones debemos tener presente que no nos presentamos delante del Trono de Dios, por nuestra pro-
pia autoridad, sino por la Autoridad del Hijo de Dios, Jesucristo. 
- Juan 14.14 dice: “Si algo pidiereis en mi Nombre, Yo lo haré”. Y, a veces, las personas interpretan este versículo co 
mo que cualquier petición que termine con las palabras “En el nombre de Jesús, Amén”, ya será concedida automáti-
camente. Sin embargo, este concepto puede llevarnos a un modo de Discernimiento equivocado. Porque, también es 
importante tener presente… Nuestra Comunión con Dios. Para que el Señor escuche y responda nuestras oraciones, 
nuestros pecados ya no deben ser obstáculo por el Lavamiento de la Sangre del S. Jesús. Es decir, nos estemos Arre-
pintiendo y Convirtiendo para Cambio, una vez que pongamos nuestra Fe en el S. Jesús cómo Salvador nuestro: 
“Pues hay un solo Dios, y UN SOLO MEDIADOR entre Dios y los hombres: Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mis-
mo en rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo. Para esto yo fui constituido predicador, 
apóstol y maestro de los gentiles en fe y verdad”. Digo la Verdad en Cristo, no miento”.                              (1Ti.2:5-7)                                                                                                                                                             

- Asimismo, Dios nos escuchará si estamos procurando andar en justicia y rectitud delante de Él, esforzándonos por 
hacer su Voluntad. Como vemos, Él entiende nuestra debilidad, y no espera perfección de nosotros, pero si seguimos 
en el pecado, Él no oirá. 
 

         
 

6).- OREMOS CONTINUA E INSISTENTEMENTE EN TODO MOMENTO  
- Dios es Dios, siempre. Es nuestro Padre. Se preocupa por nuestras necesidades. No es algo casual, es consistente 
en el tiempo. Entonces, si Dios está atento a nosotros ¿Por qué a menudo le olvidamos cuando las cosas nos van 
bien? Y es que hay un enorme grupo de creyentes y personas que sólo buscan al Señor en sus momentos difíciles, de 
crisis. El Señor responde, cuando hay una búsqueda sincera por resolver nuestras situaciones. 
- El apóstol Pablo escribió algo que debe animarnos a buscar a nuestro Padre en todas las circunstancias, buenas y 
malas, no en momentos de crisis únicamente: “Tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la Pa 
labra de Dios. Orad en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu (Ef.6:17-18a) 

- Nuestra vida de Oración necesariamente debe tener una nueva dinámica. Y esa nueva dinámica parte de la decisión 
de buscar al Señor en todas las circunstancias. 
- Sólo quienes perseveran, llegan a la meta. Únicamente quienes se fijan una meta, y persisten en ella, pueden ver el 
final de su historia. El centro del asunto es la persistencia. Y es la que marca la diferencia en la vida de muchas perso-
nas. El apóstol Pablo que conocía la importancia de este principio, escribió: “Y velad en ello con toda perseverancia y 
súplica por todos los santos” (Ef.6:18b). 

- En otra de sus célebres cartas, la que dirigió a los creyentes de Tesalónica, les anima: “Orar sin cesar.”(1Ts.5:17).  

- Si estamos pidiendo la intervención de Dios, si deseamos que lo imposible se haga posible, debemos perseverar, per 
manecer, no darnos por vencidos fácilmente. Sólo de esta manera podremos ver de qué manera las circunstancias 
cambian y lo que jamás pudimos siquiera imaginar, se vuelve realidad. 
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- Además, la oración es algo que los creyentes deben hacer "continuamente" (1Ts.5:17). En Lc.18:1, en la parábola 
de “la viuda y el juez inicuo” el S. Jesús, nos dice que oremos siempre, con la INSISTENCIA de la viuda y "no desma-

yemos” El juez le hizo justicia a la viuda no sea que siguiera viniendo y le agotara la paciencia. Que clamemos de día 
y de noche: “Y acaso Dios no hará Justicia a sus escogidos que claman a Él día y noche? ¿Se tardará en responder-
les? Os digo que pronto las hará Justicia” (Lc.18:7-8a).  
“Orad en todo tiempo con toda Oración y súplica en el Espíritu, y velad en ello con toda perseverancia y súplica por 
todos los santos (Intercediendo)”.                                                                                                                                (Ef.6:18) 
“Orando de noche y de día con gran insistencia, para que veamos vuestro rostro, y completemos lo que falte a vues 
tra fe”.                                                                                                                                                                        (1Ts.3:10) 

- El S. Jesús, en otra parábola, semejante a la de “la viuda y el juez inicuo”, nos narró, que un hombre al recibir visita 
inoportuna de madrugada, no tenía que ofrecerle de comer a quienes llegaban y molestó a un amigo por el préstamo 
de tres panes. Éste se negó por tener la puerta ya cerrada y sus niños iban a despertarse. Y agregó el Señor: 
“Os digo que, si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos por su importunidad se levantará y le dará lo 

que necesite” (Lc.11:8). Para darnos ejemplo, que igual Dios, nos atiende a cualquier hora por nuestra INSISTENCIA. 
- Cuando el S. Jesús nos enseña a orar, lo hace 1.- Sobre el contenido que debe tener nuestra Oración; y 2.- Sobre 
la actitud del corazón del que ora. Una buena actitud que el Señor quiere ver en nuestra Oración; que pueda hasta 
forzar la mano de Dios, comprometiéndolo a sentirse obligado a atendernos (¡). Pero tampoco faltan creyentes que es 
tán “peleados con Dios” por no haber recibido aún respuestas a sus oraciones. El Señor nos enseña sobre el fervor de 
nuestras Oraciones, sobre la pasión de un clamor profundo y persistente ¡NO DUDANDO! Que nos ha escuchado. 
- Dios siempre está Atento y Presente. Dios nunca esta ocupado para atender demandas y peticiones de sus hijos: 
“Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y sus OÍDOS ATENTOS A SUS ORACIONES; pero el Rostro del Se-
ñor está contra aquellos que hacen el mal”.                                                                                                         (1Pe.3:12) 
                                                                                                                        

“También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre y no desmayar, diciendo: ´Había en una 
ciudad un juez, que ni temía a Dios, ni respetaba a hombre. Había también en aquella ciudad una viuda, la cual ve-
nía a él, diciendo: ´Hazme justicia de mi adversario´. Él no quiso por algún tiempo; pero después de esto dijo den-
tro de sí: ´Aunque ni temo a Dios, ni tengo respeto a hombre, sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le ha-
ré justicia, no sea que viniendo de continuo, me agote la paciencia´. 
Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo el juez injusto. ¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a Él día y 
noche? ¿Se tardará en responderles? Os digo que pronto les hará Justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, 
¿hallará FE en la tierra?”.                                                                                                                                          (Lc.18:1)                                                                                                                                        

- La Oración insistente del que se esfuerza por agradar a Dios impacta. Pero no faltan, quienes equivocadamente, pre 
dican y enseñan contradiciendo al Señor con sus errados argumentos. Pregonan que “Se debe solo pedir una vez y 
luego dar gracias. Toda insistencia es incredulidad” (¡?). Fatales ¡ARGUMENTOS HUMANOS!  
- El profeta ELÍAS nos da un claro ejemplo de CÓMO DEBEMOS INSISTIR: 
“Entonces Elías dijo a Acab: Sube, come y bebe; porque una lluvia grande se oye. Acab subió a comer y a beber. Y 
Elías subió a la cumbre del Carmelo, y postrándose en tierra, puso su rostro entre las rodillas (empezó a Orar). Y dijo 
a su criado: ´Sube ahora, y mira hacia el mar. Él subió, miró, y dijo: -No hay nada. Pero Elías le ordenó de nuevo: -
Vuelve siete veces (mientras Elías seguía insistiendo Orando). A la séptima vez el criado dijo: -Veo una pequeña nube co-
mo la palma de la mano de un hombre, que sube del mar. Elías le dijo: Ve, y di a Acab: Unce tu carro y desciende, 
para que la lluvia no te lo impida. Entre tanto, aconteció que los Cielos se oscurecieron con nubes y viento, y hubo 
un gran aguacero. Subió a su carro Acab, y se fue a Jezreel. Pero la mano del Señor estaba sobre Elías, que se ciñó 
la cintura y corrió delante de Acab hasta llegar a Jezreel”.                                                                          (1R.18:41-46) 

- La Oración Insistente también debe favorecer a otros creyentes (Oración Intercesora). 
“Orando en TODO TIEMPO con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súpli 
ca por todos los santos”.                                                                                                                                           (Ef.6:18) 
                                                                                                                                              

      
 
 

7).- PERDONEMOS Y OREMOS SIEMPRE POR EL PRÓJIMO  
- Porque es fundamental para que nuestras Oraciones no tengan estorbo. 
“Y cuando estéis Orando, perdonad, si tenéis algo contra alguien, para que también vuestro Padre que está en los 
Cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas. Porque si vosotros nos perdonáis, tampoco vuestro Padre que está 
en los Cielos os perdonará vuestras ofensas”                                                                                                 (Mr.11:25-26) 

- En el Modelo de la Oración que el S. Jesús nos enseñó para que la eleváramos al Padre, también encontramos: 
“Vosotros, pues, oraréis así: ´Padre nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu Nombre. Venga tu Reino… 
Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores”.  (Mt.6:9 y 12; Lc.11:2 y 4) 

- Los seres humanos por naturaleza somos egoístas. Y los creyentes, a pesar de que se les cambió esta naturaleza vie 
ja, siempre quieren obtenerlo todo egoístamente, sin compartir previamente; pero el camino de Dios, es el camino de 
que demos primero, para poder recibir después (Lc.6:38). ¿Es así también como oramos? ¿Pedimos en primer lugar 
por los demás antes que por nosotros. 
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- Tampoco faltan los que creen que podemos pedir algo a Dios por el prójimo, “sacándole sus trapitos al Sol?” -esta-
ríamos igualito que el fariseo respecto al publicano de la parábola-. (¡?)  
- El mundo estimula la egolatría, la codicia y el egoísmo, pero el Señor nos dejó un ejemplo de generosidad para con 
los demás. En el momento de la crucifixión oraba: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lc.23:34). 

- Debemos ORAR FERVIENTEMENTE y pedir de todo corazón por los demás. ¿Oramos siempre por los enfermos? ¿Por 
las necesidades y sufrimientos de los demás? ¿Por la Salvación y Conversión de familiares y amigos? ¿Por las autori-
dades religiosas y civiles? Recordemos las palabras del apóstol Pablo: “Exhorto (animo) ante todo, a que se hagan ro-
gativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias por todos los hombres, por los reyes y por todos los que tienen 
autoridad, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad. Esto es bueno y agradable delan 
te de Dios, nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la Ver-
dad” (1Ti.2:1-4).   

- También, debemos asegurarnos de no tener ninguna falta de perdón, un resentimiento u odio inconfeso en nuestros 
corazones cuando oramos, porque la Palabra recomienda es mejor que no haya algún impedimento de esa naturaleza 
para que nuestra Oración sea EFICAZ: “Pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, 

y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su Rostro para no Oír" (Is.59:2; Sal.66:18). Afortunadamente, "Si 
confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1Jn. 
1:9). 
“Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre que está en los 
Cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas. Porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en 
los Cielos os perdonará vuestras ofensas”.                                                                                                     (Mr.11:25-26) 

- ELÍAS, tuvo un problema con la viuda en Sarepta, su hijo cayó enfermo de gravedad y quedó sin aliento. Ella le e-
chó la culpa a Elías y se lo reprochó: “¿Qué tengo yo contigo, varón de Dios? ¿Has venido a mí para traer a memoria 
mis iniquidades, y para hacer morir a mi hijo?” (1R.17:18). 

- El profeta comprendió el momento por el que pasaba esta mujer, la comprendió y perdonó y le pidió a Dios resucita-
ra a su hijo, lo cual Dios permitió: “Le dijo Elías: Mira, tu hijo vive” (1R.17:19-23). Entonces la viuda dijo a Elías: “A-
hora reconozco que tú eres un varón de Dios y que la Palabra del Señor es Verdad en tu boca” (vs.17:24). 

- Otra barrera para la comunicación efectiva con Dios es orar, pero con motivaciones equivocadas -viniendo en queja, 
condenando conductas ajenas, juzgando al prójimo-, y con deseos egoístas. “Pedís, y no recibís, porque pedís mal, 

para gastar en vuestros deleites" (Stg.4:3). Rechazando el llamado de Dios o ignorando su Consejo (Pr.1:24-28), 
por idolatrar a nuestros propios deseos, codicias y ambiciones (Jer.11:11-14) o hacernos de oídos sordos a la necesi-
dad y grito de los pobres (Pr.21:13); que sirven como obstáculos adicionales a una vida con falta de una oración EFI-
CAZ. No seamos como el fariseo de la parábola, que oraba auto-enalteciéndose ante Dios y se comparaba con la mala 
conducta del publicano; dijo el Señor que salió del Templo, sin justificación alguna delante de Dios (Lc.18:9-14). 
- Vengamos ante el Señor, con Acciones de Gracias (Flp.4:6), con un espíritu de Perdón hacia los demás (Mr.11:25), 
para que Dios nos perdone también; humillados y contritos en el Nombre de Cristo Jesús (Jn.14:13-14). 
   

CONCLUSIONES 
- La ORACIÓN FERVIENTE y EFICAZ es una manera de fortalecer nuestra relación con nuestro Padre en el Cielo.  
- Cuando estudiamos y obedecemos Su Palabra y tratamos de complacerlo, el mismo Dios que hizo que el Sol se detu 
viera por la Oración de Josué (Jos.10:12-13) nos invita a venir audazmente ante el Trono de su Gracia y Orar, en la 
confianza de que Él extenderá Su Misericordia y Gracia para ayudarnos en nuestro tiempo de necesidad (Heb.4:16). 

- Pongamos en práctica estos PRINCIPIOS de la ORACIÓN FERVIENTE Y EFICAZ, como la del profeta ELÍAS, y vere-
mos cambios dramáticos para bien en nuestra vida y la de quienes nos rodean. Con FE y confianza; debemos Orar 
con mayor fervor, y con mayor frecuencia por los demás, para una mayor eficacia. 
 
 

                                     
                                                                                            La Oración Ferviente del justo, Efectiva y Poderosa 
 

UNA ORACIÓN DE PODER 
- Sin ORACIÓN y sin FE es muy difícil que nuestros proyectos y anhelos salgan adelante y lleguen a ser una realidad; 
porque siempre una asistencia sobrenatural -lo que algunos llaman “suerte” por lo impredecible de su ayuda-, se hace 
presente. ¿Acaso le presentamos proyectos y anhelos a Dios para que fracasen? No, por supuesto. Esa no es ninguna 
motivación. Pero… a veces, resulta que sentimos que Dios oye a otros y no a nosotros y esto sucede porque solo po-
nemos los ojos en nosotros mismos, y pensamos que no tenemos los méritos para pedirle a Dios que nos responda so 
bre nuestros asuntos. Creemos que no somos dignos de una Respuesta Divina, al considerarlos que, por su inconsis-
tencia o la falta de un mejor planeamiento, no valen la pena. Nos auto-descalificamos. Pero al respecto, las Sagradas 
Escrituras nos hablan así: LA ORACIÓN FERVIENTE, ES PODEROSA Y EFICAZ, más todavía si el Señor nos advierte: 
“Y tal confianza tenemos mediante Cristo para con Dios. No que estemos capacitados para hacer algo por nosotros  
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mismos para pensar algo como de nosotros mismos; al contrario, nuestra capacidad proviene de Dios, el cual asimis 
mo nos capacitó para ser ministros de un Nuevo Pacto, no de la letra, sino del Espíritu; porque la letra mata, pero el 
Espíritu da vida”.                                                                                                                                                    (2Co.3:4-6) 

“La oración eficaz del justo puede mucho” (Stg.5:16b), es una gema preciosa que se encuentra en las Escrituras so-
bre la ORACIÓN. Para que nuestra ORACIÓN sea ferviente, poderosa y eficaz, el mismo Santiago nos presenta la his- 
toria de ELÍAS. Él no era un extraterrestre, no era un superdotado, más bien nos dice, que era una persona común y 
corriente como nosotros. Así que, este mensaje puede aplicarse perfectamente a cualquier creyente, pues Dios no ha-
ce Acepción de personas (¡). 
- El texto afirma que ELÍAS era un hombre con debilidades como las nuestras (Stg.5:17) y, aun así, podemos ver los 
portentosos milagros que Dios hizo a través de este genial y sencillo profeta y las grandes profecías que pronunció. 
- Se puede pensar que ELÍAS era un “Non plus ultra”, de esas personas que tienen todo resuelto y nada los inquieta, 
pero la Biblia afirma que era un hombre sujeto a pasiones como las nuestras. Y es que todos pasamos momentos de 
dificultades en la vida, nos equivocamos, pues no somos perfectos, estamos en un proceso en el que nadie puede de-
cir que ya lo ha logrado todo y ha alcanzado su meta. El mismo apóstol Pablo lo decía en Flp.3:12: “No que lo haya al 
canzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por 
Cristo Jesús”. 

- Es indispensable quitar los ojos de nuestras debilidades, debemos dejar ya de mirar y acariciar nuestras limitaciones. 
No toleremos más la frustración, la melancolía ni la tristeza, abandonemos esas áreas de nuestras debilidades. 
- Ponderaremos los problemas, no sólo hablaremos de los obstáculos ni construiremos fortalezas mentales de ellos. 
Pues, practicamos de esa manera, una FE al revés, una FE negativa: “Nada que ver, que voy a presentar y rogar por 
este proyecto a Dios, ¿para qué? Sé que no me va a ligar. ¿Cuántas veces lo he intentado y no funcionó?”. 
 

       
 

- El profeta ELÍAS no ponía sus ojos en los obstáculos y dificultades, los ponía más bien en Dios. Hizo algo sorprenden 
te: “Con FERVOR oró que no lloviera y no llovió sobre la Tierra durante tres años y medio…”, con FERVOR y ¿qué pa-
só?... Efectivamente, ¡NO LLOVIÓ! 
- Santiago nos recuerda que en el pasado estuvo ELÍAS, pero el Dios de ELÍAS, es el que fue, es y seguirá siendo el 
mismo, por los siglos de los siglos (Heb.13:8). Y también seguirá respaldando a todos aquellos que sigan Orando y  
creyendo que nos escucha y ayuda a pesar de nuestras limitadas capacidades y flaquezas. 
- No fue fácil para Elías presentarse ante el cruel rey Acab. Vamos a 1R.17:1. Elías significa “Dios es Dios”. Acab era 
un rey israelita pagano, lleno de maldad. Aunque no lo ignoró, pues Elías no colocó sus ojos en este peligroso rey, por 
el contrario, decidió colocar su mirada en Dios, haciendo honor al significado de su Nombre. 
- ELÍAS, vivía en Galaad -significa rocoso-, pero era natural de Tisbe.  
- Dios mandó un Juicio sobre esa nación y se movió sólo a través de la Oración de alguien que quería servirle, y que 
contaba con él, conforme a sus Propósitos. Pues, igual, nosotros debemos servirle en tiempo completo en nuestra em 
presa, trabajo y en casa. Serviremos a Dios en todo lugar. Debemos aceptar convencidos que nuestro Dios Vive, no 
nuestra Debilidad. Dios jamás nos va a responder conforme a ellas, sino conforme a su Poder; así que, como ELÍAS, 
debemos llegar a presentarle nuestros proyectos, por absurdos que nos parezcan, con esa certeza. 
- Elías le dijo a Acab, el proyecto que Dios me ha dado para desarrollar es que no llueva y no va a llover. Él no llegó 
dudando. En efecto, oró y, algún tiempo después porque no fue inmediatamente, la lluvia cesó. Tanto cesó la lluvia 
que los arroyos empezaron a secarse, aún, el arroyo donde inicialmente el profeta había sido enviado por Dios a to-
mar agua mientras no hubiese lluvia. En este caso, con la misma FE, oremos igual, por los proyectos que vayamos a 
presentar a Dios. 
- Si usted le pregunta a cualquier persona si Ora -de la religión que sea-, le responderá que sí. Si avanza un poco más 
y le interroga respecto a por qué y para qué Ora, es probable que comience a tartamudear y si llega al último nivel y 
le sondea respecto a cuánto tiempo pasa Orando, lo más probable es que le dirá que casi muy poco o nada. “Pero, 
cuando a veces me acuerdo o me pasa algo malo, ahí sí “. 
- La Oración es una de las prácticas que más se menciona cuando alguien habla sobre espiritualidad. Lamentablemen-
te es muy poco lo que se practica, y más, cuando se trata de cristianos. Y usted… ¿PASA TIEMPO EN ORACIÓN? 
- La verdadera pregunta no es si usted ora o no, sino más bien, ¿Entiende cómo orar y conoce cómo funciona? ¿Co-
noce acerca del Poder para influir en la Tierra desde el Cielo por medio de la Oración? 
- La Oración no es una disciplina más de la vida cristiana. Por el contrario, es la PUERTA de ENTRADA a la Presencia 
de Dios. Es el medio que nos permite encontrar el Camino con Él y hacer realidad lo que enseñó el S. Jesucristo: “De 
cierto os digo que todo lo que atéis en la Tierra será atado en el Cielo, y todo lo que desatéis en la Tierra será desa-
tado en el Cielo” (Mt.18:18)- 

- Esta es una Palabra poderosa. ¿Qué significa? Que todo aquello que PIDAMOS EN ORACIÓN, impacta los Cielos, to- 
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ca el corazón de Dios, y se ve reflejado en nuestro entorno. Ingresamos a la dimensión espiritual para impactar la di-
mensión física, material, natural. 
 

INQUIETANTE: MUCHOS CRISTIANOS NO ORAN Y LO CONFIESAN ABIERTAMENTE - - 
Resulta curioso, irónico y a la vez inquietante que muchos cristianos aceptan de buena gana que se ejercitan en to-
dos los rudimentos: ir al servicio dominical o entre semana, asistir a Clases Bíblicas, leer la Biblia, desarrollar algún 
trabajo ministerial, aportar para el Reino de Dios, etc… pero apenas se habla de ORACIÓN, sus panoramas cambian. 
A la gran mayoría, el tema les resulta lleno de auto-justificaciones por lo que no lo hacen (¡?). 
- Esto sería comprensible en creyentes que apenas comienzan su vida de FE, pero no en quienes están desarrollando 
alguna actividad ministerial. 
- ¿A qué se debe? A que no hemos valorado apropiadamente lo que significa ORAR y la conexión que nos genera con 
la dimensión espiritual, en la esfera misma donde Dios se mueve con Poder. En otros casos, no comprenden cómo o-
pera la ORACIÓN y es probable que se pregunten si Dios escucha. ¿Qué certeza tengo de ser oído? 
- No identificamos la voz de Dios porque no oramos, y no oramos porque hemos desestimado esa maravillosa expe-
riencia. ¿Debe ser siempre así? Por supuesto que no. Hoy es el día para imprimir una nueva dinámica a nuestra vida 
espiritual. Pues, dominamos sobre el mundo físico, conforme a la Voluntad de Dios, cuando oramos. ¿La razón? Me-
diante nuestra oración, lo imposible se torna posible. 
- Consideraremos algunos PRINCIPIOS que nos permitirán dinamizar nuestra espiritualidad a través de la ORACIÓN: 
 

1.- SI NOS VOLVEMOS A DIOS, ÉL NOS ESCUCHA 
- Hay una infinidad de personas que consideran que nadie oye sus Oraciones, que Dios está terriblemente ocupado pa 
ra atender su clamor o que, sencillamente, no saben Orar. Aquí es bueno recordar que el pecado y nuestro alejamien-
to del Señor, levantan una barrera enorme a nuestras Oraciones. Es necesario eliminar toda brecha. 
- Cuando el pueblo de Israel se lamentó por la calamitosa situación que atravesaban, Dios les dejó claro que era nece 
sario dar pasos concretos de CONVERSIÓN de sus malos caminos para entrar en la dimensión en donde lo imposible 
se hace posible: “Si Yo cierro los Cielos para que no haya lluvia, y si mando a la langosta que consuma la tierra, o si 
envío pestilencia a mi pueblo; pero si mi pueblo se humilla, sobre el cual mi Nombre es invocado, y oran, y buscan 
mi Rostro, y se CONVIERTEN de sus malos caminos; entonces Yo oiré desde los Cielos, Perdonaré sus pecados y sa-
naré su tierra. Mis ojos estarán abiertos, y mis oídos atentos, a la Oración que se haga en este lugar” (2Cr.7:13-15). 
- Las circunstancias difíciles vendrán, es más, son inevitables. Sin embargo, si en medio de ese desierto estamos cla- 
mando al Señor y pareciera que nada ocurre, es tiempo de revisar si hay pecado oculto en nuestra vida o si estamos 
buscándole solamente por el milagro. Cuando hay sincera disposición de búsqueda, nuestro Padre dice que cambiará 
las circunstancias, en respuesta a nuestro clamor. 
- Arrepentirse, Convertirse -apartándose del pecado-, y volver la mirada a Dios, son 3 elementos claves que debemos 
no solamente aprender, sino aplicar a nuestra vida diaria. ¡Los milagros ocurrirán! 
 

      
 
 
 

2.- CERTEZA DE QUE DIOS HARÁ ALGO GRANDE 
- Cuando oramos, lo hacemos por algo grande. Exaltamos a Dios, que es el Ser más maravilloso que jamás podamos 
concebir; pedimos por la salud, cuando los médicos dicen: ”Llegamos al límite es todo lo que puede hacer la ciencia” 
oramos por la restauración del matrimonio, cuando hay crisis o quizá por mejorar la relación con los hijos. Siempre es 
por algo grande. Y Dios responde en grande. Él es un Dios de milagros. Solo seamos pacientes y esperaremos. 
- ¿Cómo comienza el cambio de las circunstancias? A partir de la Oración. El Señor Jesús enseñó: “Y te daré las llaves 
del Reino de los Cielos: Todo lo que ates en la Tierra será atado en el Cielo, y todo lo que desates en la Tierra será 
desatado en el Cielo” (Mt.16:19) 

- Cuando doblamos rodilla en Oración, comienza a manifestarse la Grandeza del Señor. Él nos oye y atiende nuestro 
clamor. No batallamos en nuestras fuerzas, sino que libramos las grandes guerras en Oración, y Dios atiende lo que 
piden aquellos que confían plenamente en Él. Libera Milagros donde consideramos que podría ser imposible. 
 

3.- EL PODER DE LA ORACIÓN INTERCESORA 
- Si oramos y los milagros ocurren, ¡cuánto más cuando un grupo de creyentes se ponen de acuerdo para Interceder! 
Nuestro amado Salvador Jesucristo enseñó este principio a una multitud y a nosotros hoy: “Otra vez os digo que si 
dos de vosotros se ponen de acuerdo en la Tierra acerca de cualquier cosa que pidan, les será hecho por mi Padre 
que está en los Cielos, porque donde están dos o tres congregados en mi Nombre, allí estoy Yo en medio de ellos” 

(Mt.18:19-20) ¡TREMENDO!  
- Es tiempo de re-evaluar la Oración. Mirar con detenimiento qué lugar ocupa en nuestra vida, si de verdad sacamos 
tiempo para elevar nuestra voz delante del Padre celestial, y si somos participantes de Grupos de Oración donde se 
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mueve el fuego de Dios, el poder ilimitado que obra milagros Y SI LO HACEMOS EN TODO MOMENTO (¡?). 
 

4.- ES TIEMPO DE ORAR 
- Si deseamos impactar el mundo físico desde la dimensión espiritual por medio de la Oración, es tiempo de actuar. 
No basta solo con leer buenos libros sobre la dinámica de la Oración, sino hacerlo, comenzar a Orar desde hoy. 
- La Oración no es una opción para la humanidad sino una necesidad. Si no Oramos, el Cielo no podrá interferir en los 
asuntos terrenales. Es de suma importancia que tomemos responsabilidad por la Tierra y que determinemos lo que o-
curre aquí por medio de nuestra vida de Oración. 
- Tenga presente que es por medio de la Oración que hacemos que las cosas ocurran. Es una decisión que tomamos 
hoy, pero que impactará nuestra vida siempre. ¡Podemos lograr que lo imposible se haga posible! La decisión está en 
nuestras manos. Hoy, ahora, es el momento para tomar la decisión. 
 

LA FE DEL CENTURIÓN ROMANO CORNELIO 
“Tus oraciones y tus limosnas han subido en memoria de la Presencia de Dios…”.                                  (Hechos 10:4) 

- Cornelio era un distinguido Centurión del ejército romano. Un militar gentil, muy diferente: Piadoso, Temeroso de 
Dios, de gran generosidad, un hombre de Oración (oraba a Dios siempre). 
 

       
Dios contestó las Oraciones de Cornelio y envió a un ángel             Cornelio envió mensajeros a Pedro y al llegar Pedro, Cornelio se postró para adorarlo y éste se lo impidió.  
                                                                                                                     Luego, el apóstol Pedro predicó a los de la casa, parientes y amigos más íntimos y el E.S. descendió 
 

I. ¿COMO ORABA CORNELIO? 
- Oraba a Dios. No a los dioses e ídolos paganos de su tierra, sino al Dios de los hebreos. 
Oraba Siempre. No Sabemos qué tiempo, a qué horas, pero no dejaba de orar; pues, aunque Dios tardara en contes- 
tarle, no significaba que no lo hubiera escuchado. 
- Oraba de modo que Dios lo oyera. Conforme a su Voluntad, pues, quería ser Salvo y toda su casa. Su oración era 
sincera, deseosa del Dios Verdadero, con gran Fe, con exposición de sus necesidades y sobre todo con humildad. 
Practicaba el bien y la limosna al pueblo. Apoyaba la Obra de Dios, aun siendo un gentil. 
 

II. ¿COMO LE CONTESTO DIOS? 
- El Señor contestó a Cornelio: le concedió por revelación de un ángel que su Oración había sido escuchada (vs.:4). 
Se le ordenó detalladamente lo que debía hacer y por medio de una comisión selecta trajera al apóstol Pedro (vs:5-8) 

- Entre tanto Dios preparó a Pedro mediante una extraña visión (vs.:9-20) 

- Esperando Cornelio a Pedro y a la comitiva, estaban juntas muchas personas para oír al Predicador (vs.:23-27).                                                                                 
- Entonces Pedro explicó a los asistentes la Gracia y la Salvación que el hombre obtiene a través de Jesús (vs.:28-43) 

- Pero aún hubo más, hablando Pedro cayó una Unción especial del Espíritu Santo. Como sucedió en Pentecostés y to-
dos fueron llenos del Espíritu Santo (vs.:44-48) 
- Por eso, no es por demás decir, fue una ORACIÓN FERVIENTE y EFICAZ de Cornelio; por todo lo que aconteció co-
mo respuesta a ella. Cuan instructiva es la Actitud y Oración de Cornelio, llena de respuestas y manifestaciones sobre-
naturales. ¿De qué provino tal maravilla? De una Oración personal y de una correcta Actitud con una Ferviente Fe.  
- No de una congregación o Iglesia, no de un pastor, ni de sus autoridades, siquiera de un miembro de una Iglesia; 
sino de un solo individuo que ni conocía bien de que se trataba la Salvación y solo ansiaba escuchar acerca del Dios 
Verdadero. De una ORACIÓN FERVIENTE, que brotaba de un corazón sincero, humilde, que siempre había procurado 
hacer el bien al prójimo, y solo oraba al Dios que no conocía, pero sentía en lo más profundo de su corazón que exis-
tía. No era una búsqueda especulativa, un para ver un “que pasaba”, no era por una simple curiosidad y ver si espe- 
culativamente lo convencían. Por eso se hizo EFICAZ.  
¿Cuántas veces ha sucedido que quienes Oran al Señor han conseguido Bendiciones y Avivamientos extraordinarios y 
gloriosos? ¡PIDAMOS COMO CORNELIO! 
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ASPECTOS NEGATIVOS QUE INHABILITAN UNA ORACIÓN 
 

1).- LA ORACIÓN NUESTRA PUEDE TENER OBSTÁCULOS.  
- Muchas veces nuestras Oraciones no son contestadas porque hay OBSTÁCULOS que impiden que Dios “Oiga” (¡?). 
- Y es que a veces nosotros estamos tan envueltos en pecados, y que por nuestra ignorancia en aspectos de la Pala-
bra de Dios ni nos damos cuenta siquiera que son faltas a su Voluntad y son pecado; por eso debemos pedir perdón 
siempre por toda falta a la Voluntad de Dios, sea consciente o inconsciente, voluntaria o involuntaria. Por si acaso ¿Sa 
bía usted que en la Ley, se ofrecían sacrificios por los pecados involuntarios o insconcientes? (Lev.4:1-35; Nm.15:22-
29; Sal.19:12)    
- Para que nuestra Oración no tenga ningún tipo de impedimento o estorbo y alcance a llegar a nuestro Padre celes-
tial, hay importantes razones, las cuales pueden ser estos OBSTÁCULOS; veamos los más comunes: 
1).- Dios mira con indignación a los que cometen cualquier forma de maldad por mínima que esta sea, contra el próji 
mo. Debemos reconocer que somos pecadores y pedir siempre Perdón a Dios: “Si decimos que no hemos pecado, le 
hacemos a Él mentiroso, y su Palabra no está en nosotros” (1Jn.1:10).  

2).- Si guardamos silencio cuando no deberíamos. No somos agradecidos ni reconocidos con Dios, no Testificamos de 
lo que Él hace en nuestras vidas, no predicamos su Palabra: “Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo 
estaba entregado por entero a la predicación de la Palabra, Testificando a los judíos que Jesús era el Cristo” (Hch. 

18:5). Cuando no estamos dando frutos dignos de arrepentimiento: “Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, 
y no comencéis a decir dentro de vosotros mismos: tenemos a Abraham por padre; porque os digo que Dios puede 
levantar hijos a Abraham aun de estas piedras” (Lc.3:8). 

3).- Cuando somos egoístas. “Casas solas”. Recibimos y no compartimos con nada ni con nadie. Somos idólatras de 
nuestro dinero o bienes, al estar llenos de Avaricia, que es una Idolatría (1Co.6:9-10; Col.3:5; Ef.5:5). 
4).- Porque no tenemos amor ni compasión por nuestros semejantes: “Finalmente, sed todos de un mismo sentir,  
compasivos, amándoos fraternalmente, misericordiosos, amigables; no devolviendo mal por mal, ni maldición por 
maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bendición” (1Pe. 

3:8-9). Cuando guardamos rencor hacia otras personas; es decir, cuando tenemos raíces negativas de amargura, de 
resentimientos y odio; y todo por falta de perdón. Hacemos Acepción de personas.  
5).- Cuando tenemos problemas conyugales con nuestra pareja, somos desleales y maltratamos. Por una VIDA CON-
YUGAL NO AGRADABLE A DIOS: “Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mu-
jer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan es-
torbo” (1Pe.3:7). 
 

“Pero aún hacéis más: cubris el Altar de Jehová de lágrimas, de llanto y de clamor; así que no miraré más la ofrenda 
ni la aceptaré con gusto de vuestras manos. Mas diréis: ´¿Por qué?´ Porque Jehová es Testigo entre ti y la mujer de 
tu juventud, contra la cual has sido desleal, aunque ella tu compañera y la mujer de tu pacto. ¿No hizo Él un solo 
ser, en el cual hay abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una descendencia para Dios. Guardaos, 
pues, en vuestro espíritu y no seáis desleales para con la mujer de vuestra juventud. Porque dice Jehová, Dios de 
Israel, que Él aborrece el repudio, y al que mancha de iniquidad su vestido, dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, 
pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales”.                                                                                             (Mal.2:13-16) 

6).- Cuando no tenemos Comunión con Dios. El Señor Jesús enseño a sus discípulos a orar, ellos necesitaban de la 
misma experiencia de Comunión con el Padre tal cual la practicaba el S. Jesús. La Oración es vital en la vida cristiana, 
y la Biblia dice que la Oración eficaz del justo puede mucho. Ser justo, es porque andamos en Comunión con Dios y 
hacemos su Voluntad, obrando sobre todo por el bienestar del prójimo. 
7).- Muchas veces PEDIMOS MAL y por querer satisfacer nuestros gustos, deseos y satisfacciones suntuarias y vanas: 
“Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites” (Stg.4:3) 

8).- Por PECADOS ESCONDIDOS, que no hemos confesado: “Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1Jn.1:9). 

9).- Por FALTA DE FE dudamos que Dios nos concederá lo que pedimos: “Pero pida con FE, no dudando nada; por-
que el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. No 
piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor” (Stg.1:6-7). 

- Podríamos continuar indefinidamente para mostrar por qué no responde Dios nuestras Oraciones; pero creemos que 
hasta aquí es más que suficiente para ser demostrativos. 
 

       
 
 

2).- CUANDO NOS INVADE EL TEMOR 
- La INCREDULIDAD se nos va haciendo manifiesta, y olvidamos que Dios no nos desampara, que siempre viene co-
mo pronto auxilio. Al gran profeta Elías -sujeto a pasiones como las nuestras (Stg.5:17); le ocurrió algo similar: 
“Acab dio a Jezabel la nueva de todo lo que Elías había hecho, y de cómo había matado a espada a todos los profe-
tas. Entonces envió Jezabel a Elías un mensajero, diciendo: Así me hagan los dioses, y aun me añadan, si mañana a 
estas horas yo no he puesto tu persona como la de uno de ellos”. 
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- Elías, se atemorizó, tuvo miedo. Huyó por el desierto a Beerseba (al sur de Judá) a un día de camino, unos 115 Km., 
para salvar su vida: “Deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Señor, quítame la vida, pues no soy yo mejor que mis pa-
dres. Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido; y he aquí luego un ángel le tocó, y le dijo: Levántate, co-
me” (1R.19:1-5). 

- Comió y bebió agua Elías y volvió a dormirse. Nuevamente lo despertó el ángel por segunda vez y otra vez comió y 
bebió agua. Entonces fortalecido, caminó 40 días y 40 noches, hasta el monte Horeb -el monte de Dios- y se metió a 
una cueva. Dios le habló al otro día: “¿Qué haces aquí, Elías? El respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios 
de los ejércitos; porque los hijos de Israel han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y han matado a espada a 
tus profetas; y sólo yo he quedado, y me buscan para quitarme la vida” (1R.19:6-10) 

- Dios lo hizo salir fuera, y le presentó un poderoso viento que rompía los montes y quebraba las peñas, luego un te-
rremoto, siguió un fuego y Dios no estaba en ellos. Finalmente, un silvo apacible y delicado, y nuevamente le dijo 
Dios: ¿Qué haces aquí, Elías? “Él respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; porque los hi-
jos de Israel han dejado tu Pacto, han derribado tus Altares, y han matado a espada a tus profetas; y sólo yo he que 
dado, y me buscan para quitarme la vida” (1R.19:11-14). 

- Dios le dijo: “Ve, vuélvete por tu camino, por el desierto de Damasco; y llegarás, y ungirás a Hazael por rey de Si-
ria. A Jehú hijo de Nimsi ungirás por rey sobre Israel; y a Eliseo hijo de Safat, de Abel-mehola, ungirás para que sea 
profeta en tu lugar. Y el que escapare de la espada de Hazael, Jehú lo matará; y el que escapare de la espada de Je-
hú, Eliseo lo matará. Y Yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y cuyas bo-
cas no lo besaron” (1R.19:15-18). 
 

LA ORACIÓN FERVIENTE Y EFECTIVA DEL S. JESÚS  
- N. S. Jesucristo nos enseñó el MODELO de Oración: “El PADRENUESTRO” para que nosotros la pudiéramos hacer de 
una manera FERVIENTE y pudiéramos obtener resultados EFECTIVOS. Él no quería que anduviéramos haciendo vanas 
repeticiones, como lo hacían los de las sectas de su tiempo en Israel, principalmente, los fariseos. Tampoco quería 
que fuéramos arrogantes, altivos y ostentosos a la hora de hacerlo, sino que viniésemos con un corazón contrito y hu-
millado delante de su Presencia, Él nos dio ejemplo: ”Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de Mí, que soy man-
so y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas, porque mi yugo es fácil y ligera mi carga” (Mt. 
22:29-30).  

- El S. Jesús, deseaba que mejor tuviéramos una comunicación directa, sencilla y amical con el Padre, una Conversa-
ción permanente que brotara de los más profundo de nuestro corazón, así como Él la había tenido siempre; que Orá-
ramos espontáneamente, según lo fundamental de un Modelo que nos dio, en vez de rezar mecánicamente con oracio 
nes aprendidas de memoria: “Y al Orar no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que por su pala-
brería serán oídos. No os hagáis pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad 
antes que vosotros le pidáis” (Mt.6:8). 
                                                                                                                                                                  

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea tu Nombre. Venga tu Reino. Há-
gase tu Voluntad, como en el Cielo, así también en la Tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores y no nos metas en Tentación, mas líbra-
nos del mal; porque Tuyo es el Reino, y el Poder, y la Gloria, por todos los siglos. Amén”.                          (Mt.6:9-13) 
 

      
 

- De este MODELO que nos dio el S. Jesús, cabe preguntarnos ¿QUÉ DEBE TENER UNA ORACIÓN PARA QUE SEA EFI- 
CAZ y FERVIENTE? Vemos entonces que toda ORACIÓN debe de tener 3 ELEMENTOS CLAVES:  
 

1).- PRIMERO, ALABE A DIOS: 
“Entrad por sus Puertas con Acción de Gracias, por sus Atrios con Alabanza; Alabadle, Bendecid su Nombre”. 
                                                                                                                                                                                  (Sal.100:4) 
“Pero Tú eres Santo, Tú que habitas entre las alabanzas de Israel”.                                                                 (Sal.22:3) 
 

“PADRE nuestro que estás en los Cielos, santificado sea tu Nombre. Venga tu Reino. Hágase tu Voluntad, como en 
el Cielo, así también en la Tierra”. 
-Como vemos debemos rendir y dar ALABANZA a nuestro Dios. Honrando su Majestad, Poder y Gloria por ser Dios el 
Padre Celestial de todo lo Creado. Pues Dios es Todopoderoso, el Eterno, Elohin, el Shadai, YHV o Yahveh, Jehová Ra-
fá, Yahveh Nissi, Jehová de los Ejércitos, Jehová Yhiré, etc. Tenemos que adorarlo en espíritu y en Verdad. Lo vemos 
en Jn.4:24: “Dios es Espíritu; y los que le adoran, en Espíritu y en Verdad es necesario que adoren”. 
 

“¡Todo lo que respira ALABE al Señor!”.                                                                                                               (Sal.150:6) 
 

2.- SEGUNDO, YA PUEDE HACER SUS PETICIONES (TODAS LAS QUE QUIERA): 
“El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos metas en Tentación, mas líbranos del mal”. 

- Dios sabe de qué cosas tenemos necesidad, no es necesario pedirle mucho, Él no nos concederá lo que no nos con- 
                                                                            - 19 - 



 
viene, pero como ya sabe lo que necesitamos, eso nos dará. 
- Y como vemos en esta parte también, vamos confesando que somos pecadores, y que estamos dispuestos a perdo-
nar también a los que nos han ofendido cómo Él lo ha hecho con nosotros; para que el Señor pueda ver nuestra ora-
ción con olor fragante y agradable a Él, y pueda escuchar nuestras peticiones. 
 

3).- TERCERO, ALABE PARA DESPEDIRSE DE DIOS: 
“Porque Tuyo es el Reino, y el Poder, y la Gloria, por todos los siglos. Amén” 
 
 

 
 
 
 
 

 

                                                    ¡DIOS LOS BENDIGA ABUNDANTEMENTE! 
 
                                                                                                                         Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
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